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FOLLETIN.

UN PROYECTO DE FERRO-CARRIL,

(ContinuacioK.)
Mi primo tenia razón; porque no bien hubp pare 

cilio el anuncio, algunos centenares de especuladores 
que, por prudencia, se hablan quedado á retaguardia 
acudieron á la bolsa, ganosos de tomar parte en la 
empresa, ant-s de que uua prima demasiado alta pu 
siera las acciones fuera de su alcance. Naturalmente 
la prima duplico deí*pues de Bolsa.

El reparto se hizo en junta ordinaria, es decir en 
familia y pacificamente. Sawley, Jobson. Heckles, 
Grabbie, el capitán Mac Alcohol y yo acudimos á to­
do. Por un espacio estuvo el consejo amenazado por 
la presencia dcl Mac Kloskio y de Vich ludhuibh- 
pero temeroso Mac Bottle de que su traje y su traza 
produjera mal efecto en los respetables y honrados 
representantes del interés religioso, tuvo cuidado de 
insiaiarlos, muy á su placer por cierto, en uua taber­
na de la vecindad, donde pasaron el tiempo bebiendo, 
Pero aun cuando nos privamos aquella vez de sus lu­
ces y conocimientos, no por eso dejó cada uno de ellos 
de recibir veinte acciones. Por lo que hace á Sír Po- 
lloxfen Tremens, nos escribió una carta muy ilegible 
pero cortés para escusar su falta de asistencia: venia 
fechada de una isla del l igo Lomon.

M. Sawley ocupaba el sillon'presidcncial, y antes 
de separarnos tovo la condescendencia de dirigir al 
comité algunas palabras para elogiar la bondad de

La Oaceta de ayer publica precedido de una larga 
esposicion, un decreto autorizando al ministro de Ul­
tramar para contratar, prévio concurso, una línea de 
vapores correos desde Barcelona k Manila.

También publica el Diario oficial el pliego de con­
diciones para la contratación del s t vicio á que se 
refiere el decreto anterior.

Por el ministerio de la Gobernación se publica la 
subasta de 100.000 rollos de papel cinta para atender 
á las necesidades del servicio de comunicaciones te ­
legráficas durante el curso del año económico de 1870 
á 1871.

MINISTERiO DE LA GOBERNACION.

( Véase Muestro número de ayer.’'
El coito tiempo que funcionó el cable colocado 

entre Tarifa y Ceuta á fines de 1859, y  los estériles 
esfuerzos que en 1864 hizo la casa de Siemens y com­
pañía para estabU cer otro bajo la Interyenciou del 
gobierno francés, dan testimonio de los obstáculos, 
alguua vez insuperables, con que por cutouces lu­
chaban semejantes empresas.

Hoy afortunadamente han cambiado las circuns­
tancias; y merced á los adelantos hechos, tanto en 
la construcción de los conductores como en los apa­
ratos de iumersion, el establecimiento do un cable 
puede ser negocio mas ó menos lucrativo para el con­
cesionario y servicio mas ó menos costoso para la 
administración; pero siempre es empresa cuyo é.víto 
Cabe calcular de antemano coa absoluta seguridad.

Estimulado por tales garantías el interés de los 
particulares, acomete nuevos estudios, y cada dia se 
multiplican las esposiciones solicitando permiso para 
el amarre de cables en las costas peninsulares, en las 
islas adyacentes y eu las posesiones de Ultramar.

Entre tantos y tan varios proyectos, es digno de 
particular atención el que tiene presentado el conde 
Niis de Bark para establecer uua línea que, partiendo 
de Algeeiras, toque en Ceuta y continüe después 
hasta la Argelia. La conveniencia de enlazar la Pe­
nínsula con la mas importanie de nuestras plazas 
africanas ha hecho al ministro que suscribe estudiar 
ci-n predilección de este proyecto que, ajustado á las 
bases de otras concesiones análogas, no envuelve 
idea de privilegio, subvención ni auxilio alguno por 
parte del Estado, y deja libre la ac ion del gobierno 
pan el caso de que la línea, por su prolo gacion, lle­
gue á ser interuacional.

Fundado en estas razones, el ministro que suscri. 
be; de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene la 
honrado someter á la superior aprobación de V. A. el 
adjunto proyecto de decreto.

Madrid 14 de Julio do 1870.—SI ministro de la Go­
bernación, Nicolás Mari. liivero.

DECBETO.
De conformidad con lo propuesto por el ministro 

de la Gobeaaaciou, de acuerdo con el Consejo de mi­
nistros.

Vengo en decretarlo siguiente;
Art. 1.* Se concede al conde Nils de Barck permi­

so para establecer un cable electro telegráfico que, 
partiendo de Algeeiras ó sus inmediaciones, vaya á 
terminar en Ceuta.

Art. 2. Esta concesión se eutiende sin privilegio 
de tiempo ni lugar, subvención ni auxilio de ningu­
na clase.

Art. S.® El concesionario se obliga á establecer el 
cable y á dejarlo funcionando en buenas condiciones 
de trasmisión eléctrica en el término de un año, á 
contar desde el dia en que se publique eu la Gacela 
esta concesión.

Art. 4.* El gobieruo español se reserva la facultad 
de suspender la trasmisión de los despachos, en el 
caso de que estos ofrezcan peligro á la seguridad del 
Estado.

Art. 5.* El concesionario podrá emplear el sistema 
de aparatos que juzgue conveniente para las comu­
nicaciones por el cable, modificándolo ó innovándolo, 
según lo crea mas acertado.

Art. 6.” El Estado podrá disponer, de acuerdo con 
el concesionario, que el servicio de trasmisión y re­
cepción por el cable se desempeñe en Algeeiras y 
Ceuta por los funcionarios del ramo de telégrafos. 
En este caso la correspondencia oficial del gobierno 
españ 1 disfrutará de franquicia telegráfica.

Art. 7. Si el servicio del cable corriese á cargo 
del concesionario, entonces el gobierno le abonará el 
importe de la correspondencia oficial que se curse 
por esta líuca; pero reservándose el derecho de orga­
nizar en ella la inspección de vigilancia en la tras­
misión mas en armonía con los reglamentos vi­
gentes.

Art. 8.* La tasa aplicable á la correspondencia que 
se curse entre Algeeiras y Ceuta será uniforme. El 
mínimun de esta tasa será una peseta por todo des­

pacho cuya extensión no exceda de 20 palabras. Por 
cada 20 palabras más ó fracción de 20 se aumentará 
otra peseta.

Art. 9.° Los despachos dirigidos á Ceuta des Je 
cualquiera estación de la Península ó del extranjero, 
y vics-versa, ae tasarán con arreglo á las tarifas v i­
gentes, aumentándose además lo que corresponda 
según el artículo anterior.

Art. 10. En el caso de que este cable se prolon­
gue búcia Argel ü otras localidades extranjeras, se 
considerará como línea internacional para los efectos 
de las tarifas; pudiendo el concesionario fijar aquellas 
á que haya de sujetarse la correspondencia, poro de­
biendo abonar siempre á la administración española 
igual cantidad que la que hoy percibe cou arreglo á 
los tratados iuternacioDacionates.

Art. 11. La contabilidad por amlias partes se lle­
vará cou arreglo á lo que se convenga mütuamente, 
procurando en lo posible adaptarse á las disposiciones 
que rijan en la materia.

Art. 12. Los telégramas de tránsito por España 
deberán hacer escala precisamente en una de las es 
tacionesde Ceuta ó Algeeiras, según se determine.

Art. 13. Se aplicarán á esta via telegráfica, si se 
continúa al extranjero, las reglas establecidas en los 
convenios de París y Vlena, ó de cualquiera otro que 
pueda modificarlos, siempre que en él intervenga Es- : 
paña y no se oponga á las cláusulas consignadas en 
esta concesión.

Art. 14. El concesionario acreditará en Madrid un 
representante debidamente autorizado para que en 
su nombre intervenga en las cuestiones que puedan 
suscitarse cutre ambas partes, decidiándose aquellas 
por los trámites que las disposiciones vigentes esta­
blezcan para la inteligencia y efectos de los contra­
tos de servicio.  ̂ públicos en España.

Art. 15. La inobservancia por parte del concesio­
nario de cualquiera de las cláusulas consignadas en 
esta concesión es suficiente para considerarla nula y 
sin valor alguno.

Dado en Madrid á catorce de Julio de mil ocho­
cientos setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de 
la Gobernación, Nicolás María Rivero.

ExrosiciON.
Señor: Los actuales medios de correspondencia te­

legráfica entre España y Portugal han bastado para 
satisfacer hasta ahora las necesidades del servicio 
público y privado de ambas naciones, ya en sus co­
municaciones directas, ya en las de tránsito para 
otros países. Pero establecidas al presentre varias lí­
neas submarinas entre el vecino reino y el de la Gran 
Bretaña, así como entre el primero y Gibraltar; pró - 
xima por otra parte á concluirse la que ha de enlazar 
á Inglaterra con la India, y proyectadas en fin algu­
nas otras que arrancando de las costas españolas y 
portuguesas bao de ponernos, eu relaciou con el Afri­
ca y con la América del Sur, es cada vez más necesa­
rio multiplicar las vías telegráficas entre ambos pue­
blos peninsulares para facilitar cuanto sea posible la 
rapidez y regularidad de nuestra correspondencia 
con las islas británicas y con los países de Oriente.

Un cable submarino que partiendo de Cádiz ter­
mine eu Lisboa ofrecerá, además de esta ventaja, la 
de evitar los entorpecimientos que las lineas aéreas 
suelen ofrecer bajo la influencia de los agestes at­
mosféricos, harto violentos en nuestro país por su 
clima y especiales condiciones topográficas.

No es esta, sin embargo, empresa de tal importan­
cia que deba el Estado imponer por ella un gravá- 
men al Erario público; pero sí merece que el gobierno 
facilite cuando méuos loa medios conducen tas á su 
realización.

Por eso el ministro que su.scribe no ha titubeado 
en acoger el proyecto de vía telegráfica entre Cádiz 
y Lisboa presentado por la empresa intitulada The 
Internalioaal South Transatlanlic Telegraph Compagny.

Hallándose este proyecto ajustado á las base# que 
han servido para otras concesiones; no envolviendo 
idea de privilegio, subvención ni auxilio alguno por 
parte del Estado, y dejando á salvo la acción admi­
nistrativa con arrehio á los tratados internacionales 
vigentes, el ministro que suscribe lo considera bene­
ficioso para el país; y asi, do acuerdo con el Consejo 
de ministros, tiene la honra de someter á la superior 
aprobadon de V. A. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 14 de Julio da 1870.—El ministro de la Go­
bernación, Nicolás María Rivero.

DECRETO.

De conformidad con lo propuesto por el ministro 
de la Gobernación, de acuerdo coa el Consejo de mi­
nistros,

Ven o en decretar lo siguiente:
Art, 1.' Se concede á la empresa telegráfica sub­

marina titulada The International South. Transatlanlic 
Telegraph Compagny, constituida bajo la dirección de 
M. Alexandre Aubert, permiso para establecer un 
cable electro telegráfico submarino que partiendo

nuestros trabajos preliminares. «En lo sucesivo, dijo, 
del público dependerá, no de nosotros, el que la línea 
de Glenmutcbkin no sea como tantas otras empresas, 
una burbuja de jabón que se pierda en e'; espacio. Al 
público toca y pertenece auxiliarnos y contribuir al 
establecimiento de nuestra empresa sobre las sólidas 
y duraderas bases de una renta creciente y de los 
principios de la moral evangélica. (Aplausos.) El fer - 
ro carril de Glenmutcbkin abre una nueva era en las 
vías de comunicación, porque sobre nuestros raüs nos 
proponemos hacer marchar unidas la educación de 
las clases trabajadoras, la moralización del pueblo y 
la pro aganda religiosa! Este noble y, por todo éstre- 
mo digno ejemplo, será imitado por las demás empre­
sas; de lo contrario, creedme, señores, preveo esce­
nas horribles, choques, descarrilamientos, fuego y 
sangre, anarquía y duelo! Si perseveráis en esa linea 
de conducta, además de merecer por ello los mayores 
aplausos y alabanzas, estad persuadidos de que las 
acciones subirán á precios fabulosos. Por lo que á mi 
hace, 03 pertenezco hasta la muerte, y á vosotros y 
á vuestra empresa me consagro desde ahora.

Después de haber pronunciado este discurso, el 
virtuoso y honrado presidente dió un apretón de ma­
nos á sus colegas y se fué, dejándonos conmoví los 
de su elocuencia

A decir verdad, hubiera pasado un mal rato y 
; sentido no pocos remordimientos, si Mac Bottle uo 
I me hubiese dicho que las 500 acciones del orador es­

taban vendidas desde la víspera, porque yo había re­
sistido áTsus ruegos y negado aquella mañana misma 
su petición encaminada á que se le duplicara el lote.

de Cádiz ó sus inmediaciones pase por Cabo de San 
Vicente, en Portugal, y termine en Lisboa si así lo 
cree conveniente la compañía para el mejor servicio 
público.

Art. 2.* Esta concesión se entiende sin privile 
gio de tiempo u¡ lugar, subv encion ui auxilio de nin­
guna clase •

í Art. 3,* La compañía se obliga á establecer el ca 
 ̂ ble y á dejarlo funcionando en buenas condiciones 

de trasmisión eléctrica en el término de un año, á 
contar de.sde el dia en que se publique en la Gaceta 
esta concesión.

Art. 4.* El gobierno español se reserva la facul 
tsd lie suspender la trasmisión de los despachos en 
el caso de que estos ofrezcan peligro á la seguridad 
del Estado, con arreglo al art. 19 del convenio inter­
nacional do París del año 1865.

Art. 5.® La empresa fijará las tarifas á que baya de 
sujetársela correspondencia que secarse por el ca. 
ble, debiendo en todo caso abonar igual cantidad que 
la que hoy percibe la administraclou española con ar­
reglo á las tasas vigentes de los tratados internacio­
nales. En el caso de que estas tarifas se varíen, la 
Compañía queda obligada á efectuar las mismas al­
teraciones en la parte correspendiente á la recauda 
cion para España.

Art. 6 .' La Cpmpañía podrá emplear el sistema de 
aparatos que juzgue conveniente paralas comunica­
ciones por el cable, modificándolo ó innovándolo se­
gún lo crea mas acertado.

Art. 7.’ La estación de recepción y trasmisión del 
cable se situará en la del Estado establecida eu Cádiz 
mientras las necesidades del servicíelo permitan. Los 
telegrafistas para el servicio del cable serán elegidos 
por la empresa, así como los demás funcionarios que 
hayan de intervenir en el entretenimiento y conser­
vación del mismo.

Art. 8.* El gobierno se reserva el derecho de orga­
nizar en el cable el servicio de intervención más en 
armonía con los reglamentos vigentes. En tal con­
cepto los telégramas recibidos por el cable serán in 
mediatamente entregados para su dirección y distri 
bucion á domicilio á los funcionarios del Estado, que 
serán los iutennediaiios entre el público y los agen­
tes de la Compañía.

Art. 9.’ La contabilidad por ambas partes se lle­
vará con arreglo á lo que se convenga mútuamente, 
procurando adaptarse en lo posible á las disposiciones 
internacionales vigentes en la materia.

Art. 10. Los telégramas que se cursen por el ca 
ble harán esoal.a precisamente en la (stacion de Cá­
diz para anotarlos y efectuar el abono que correspon­
da en las cuentas que se riudan recíprocamente.

Art. 11. .Se aplicarán áosta via telegráfica las re ­
glas establecidas en los convenios de París y Viena, ó 
de cualquiera otro internacional que pueda modifl 
car, siempre que en él intervenga España .y no se 
oponga á las cláusulas consignadas en esta conce­
sión.

Art. 12. La compañía acreditará en Madrin un re - 
presentante debidamente autorizado para que eu su 
nombro intervenga en los asuntos ó gestiones que 
puedan tener lugar entre la administración española 
y la empresa.

Art. 13. Las cuestiones que puedan suscitarse en­
tre ambas partes se decidirán por los trámites que 
las disposiciones vigentes establezcan para la inteli­
gencia y efectos de los contratos y servicios públicos 
en España.

Art. 14. La inobservancia por parte de la compa­
ñía de cualquiera de las cláusulas cousiguadas en es - 
ta concesioQ es suficiente para considerarla nula ó 
sin valor alguno.

Dado en Madrid á catorce de Julio de mil ochocieu - 
tos setenta—Francisco Serrano.—El ministro de la 
Gobernación, Nicolás María Rivero.

Ni la facultad de dispensar tales gracias se con 
cedió al gobierno para semejante fin, ni cabe dejar 
sin pronto correctivo un abuso perjudicial en cual­
quier ramo de la administración, pero intolerable de 
todo punto eu el de telégrafos. Ajustado el personal 
del cuerpo á las becesidades del servicio, mayores 
cada dia, no es posible relevar de sus deberes á em­
pleado alguno, ni encomendar á manos legas un tra ­
bajo tan delicado por la responsabilidad que lleva 
consigo, como por los conocimientos teóricos y prác 
ticos que exige.

Tales consideraciones, unidas á los grandes daños 
que el menor entorpecimiento en la trasmisieu de la 
correspondencia telegráfica puede ocasionar á intere­
ses no menos respetables por su índole que por su 
cuantía, motivaron la creación de este cuerpo facul­
tativo con todas las oblígacioues consiguientes á las 
ventajas de que gozan sus individuos como funciona­
rios inamovibles; y  ni ellos deben descuidar un ins- 
aute el cumplimiento de sus deberes, ui el gobierno 
puede tolerar en este punto una costumbre contraria 
á la conveniencia del Estado y á la del público eu ge 
neral.

Funda lo en las razones expuestas, el ministro que 
suscribe tiene el honor de someter á la aprobación 
de V. A. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 14 de Julio de 1870.—El ministro de la Go. 
berna'iou, Nicolás María Rivero.

DXCRETO.
Como regente del reino, conformándome con lo 

propuesto por el ministro de la Gobernac on,
Vengo en decretar lo siguiente;

MINISTERIO DE MARINA.

EXPOSICION.
Señor; A consecuencia do lo preceptuado en el 

real decreto de 14 de Diciembre do 1864 y en el dcl 
Poder ejecutivo de 24 de Marzo del año último, se sue - 
le conceder á los empleados de telégrafos licencia pa 
ra cesar eu sus funciones activas por término de uno 
á cinco años, con la cláusula da quedar excedentes 
los agraciados mientras no ocurra vacante en sus 
respectivas clases; pero conservando su número en el 
escalafón y el derecho á los ascensos que puedan cor­
responder! s. siempre quo en plazo hábil soliciten su 
vuei ta al servicio.

Por desgracia se ha observado que al amparo de 
tales disposiciones algunos individuos del cuerpo, 
cuando se les fija residencia contraria á su interés 
particular, eluden e' cumplimiento de. su deber, ya 
pidiendo licencia si están en activo servicio, ya soli • 
cit:mdo próroga si de él se hallan temporalmente se­
parados, y quedando en todo caso á la espectativa de 
circunstancias favorables para el logro de sus de­
seos.

¿Si habrá creído ese hipócrita que se ha de hacer 
rico á nuestras espensas? No señor; si quiere accio­
nes, quo vaya por ellas á lu bolsa y las compre, ¿Por 
que se ha dado tanta prisa en realizar 500 libras es­
terlinas de prima?

Al dia siguiente del reparto, se leía en la columna 
destinada en los periódicos á la cotización de accio­
nes de ferro-oarriles, una serie de cifras, halagüeñas 
por extremo para los suscritores del camino de Glen- 
mutchkin.

—¡Treinta y nn sheliues de prima! esclamó Bob, 
quedándose pensativo; ¡treinta y un shelines! Toda­
vía pueden subir mas, y subirán, porque deben su­
bir! Pero ao hay acciones eu la plaza, y, como si lo 
viera, mañana est-áu eu Bolsa esos lobos de Jobsoa y 
Grabbie. Allí nos veremos. Me parece que no seria 
malo, sin embargo, caro Augusto, que vendiésemos 
la mitad siquiera de las nuestras al tipo actual.

—¿Y por qué no venderlas todas? le pregunté. De 
mi sé decirte que bailo ci beneficio muy puesto en 
razón.

—En principio, no digo que sea descabellado tu 
pensamiento; pero bueno será tener presente que 
nuestro interés c-n los negocios do la compañía no es 
tanto de accionistas lisos y llanos como* de funda - 
ior í!

—Pues no me convences, porque do la fundaeion se 
me da un ardite. '

-Peroyo  me entiendo, primo. Y después de todo, 
¿á qué fin viene precipitarse? ¿No has visto qué bien 
lo han hecho por nosotros y en nuestro provecho los 
alcistas? calma) ya tocará su vea á los bajistas: estoy

E x po sició n .

Señor: Nadie que conceda la justicia con que el 
mayor trabajo reclama mejor precio podrá negar que 
el Estado de .e al oficial de la armada, no tan solo in­
mediata recompensa por las privaciones y penalida 
des propias del peculiarísimo servicio que le exije, 
sino garantía de que sus estudios no serán del todo 
malogrados, ui su carrera perdida, si los elementos 
contrarios que de continuo le combate quebrantaran 
su salud hasta imposibilit.rrlo para seguir afrontando 
sus rigores.

Si del primer extremo se desprende, la razón de 
premiar preferentemente á los que la contingencia ó 
fortuna ha favorecido, dedúcese con no menor lógica 
del segundo la j nsticia de atender á los que, dedican­
do desde niños intereses y facultades á tan arriesga 
da vida, resultasen vencidos por la continuidad de 
una lucha ocasionada al quebrantamiento de las com­
plexiones mas vigorosas.

Naciones mas florecientes previenen en lo posible 
estos males con un personal numero.so que permite 
la alternativa de destinos de mar y tierra y e! des 
causo que la naturaleza impone por'condicion á los 
trabajos asiduos. El deseo de aquellos resultados ha 
hecho en esta ensayar diferentes medios que han oca­
sionado fluctuaciones en todo lo legislado sobre este 
punto, hasta que la experiencia ha venido á demos­
trar que la agrupación de jefes y oficiales en la esca­
la de reserva esla única solución queconcilia la equi­
dad y justicia con Ja economía, y armoniza la índole 
del servicio que el pnís exige del ramo.

No es, pues, de estrañar que el almirantazgo, al 
proceder á su último arreglo, procurase conservar el 
criterio de estincion que haoia presidido al último re­
glamento para no romper de repente con lo que ha­
bía encontrado, ni tampoco que al obrar así dejara da 
considerar que sus disposiciones eu este punto de­
bían reclamar en breve la modificación que todo en­
sayo implica.

Tiempo es ya, á juicio del que suscribe, de fijar 
las condiciones de ingreso y ascensos en esta escala, 
de tal modo que, asentáudolos eu los mencionados 
principios, responda á los fines de su instituto. Lógi. 
co es, Sermo. Sr., que los que desempeñan destinos" 
en qne los conocimientos profesionales sirven de ba­
se procedan únicamente del cuerpo general de la Ar­
mada; y muy justo que, exigiéndoseles loa propios 
deberes y responsabilidad que á los demás funciona­
rios del Estado, tengan análogos derechos, si bien 
diferenciándolos de los que corresponden á los que 
han podido proseguir la vida de mar.

Por tal razón queda á todos espedita la carrera 
hasta el empleo de capitán de navio, pudiendo el ma­
yor número obtener la declaración de primera clase 
en aquel empleo siempre que reúnan doterminadas 
condiciones. Aunque al estraordinario mérito no es 
fácil sujetarlo á determinadas reglas, procúrase fijar 
la apreciación en las que se establecen que les dis­
pensa de condiciones generales,

Los oficiales graduados de la escala de reserva 
que procedentes de la clase de pilotos han prestado 
servicio en los buques del Estado, alcanzan justa y 
merecida recompensa.

seguro de queya husmean la casa, y ¡quién sabe si al­
guno de los que han vendido esta mañana no está 
preparando el golpe! De consiguiente, saldremos de 
un ¡ ar de millares, y  con su producto saldaremos la 
cuenta de gastos y aun sobrará.

Bajo la influencia de tan halagüeñas esperanzas 
acordamos regalarnos ron un banquete, de cuyo pri­
mer servicio conservo ciertas rerainisecncias. Los 
demás se han borrado completamente de mi memo­
ria. Como se murmura tanto eu el mundo y se cuen­
tan historias tan originales de los directores de ferro­
carriles, debo deja* consignado aquí que la comida 
que nos dimos, ¡apagamos de nuestro bolsillo parti­
cular y no del fondo destinado á la instalación, ni 
mucho menos del capitulo de gastos del comité pro­
visional.

Nuda verifica uua tan completa metamórfosis en 
el,hombre esterior como un repentino cambio de for­
tuna; la rosa silvestre se diferencia menos de la cul­
tivada y fragante que Mac Bottle, el parroquiano del 
cafetín del cuervo, de M. Mac Biíttle, secretario del 
comité provisional del camino de hierro de Glenmut­
cbkin. Antaño, cuando lo veian las gentes con su 
levita raída y mugrienta, lo miraban con recelo y 
era n .tural, ¡como que aquel vestldono era sino el es' 
pectro, la sombra de otro que se había muerto los años 
pasados!: en cambio, al presente, \quantum muíatusl; 
todo era nuevo en su traje; ¡cómo uo admirarse al 
verle cou su levita nueva, sus anteojos de oro, sus 
botas á la Welli. gton, que hablan reemplazado á 
unos villanos zapatos rotos, sa cuello y su corbata de 
seda! También habla mudado el modo de andar: ha-

La benemérita clase de contramaestres graduados 
como la de pilotos de la marina mercante, que aun­
que por poco tiempo han prestado algún servicia en 
la Armada, tienen también opcion en este proyecto 
á determinados destinos, que si no les da derecho á 
in . resar en la escala de reserva, les concede, cuando 
esten empleados, recompensas pecuniarias en justa 
proporción del tiempo y entidad de aquellos.

La designación de capitanes de navio de primera 
Clase é ingreso como tenientes de navio de ¡os oficia­
les graduados que han cumplido determinados re­
quisitos, no altera el presupuesto, porque los prime­
ros, á imitación de los de la escala activa del cuerpo 
•general de la Armada, no disfrutarán mas sueldo que 
el correspondiente á la clase de capitanes de navio; 
y los segundos, á su ingreso en el cuerpo de la Ar­
mada, tienen ya adquirido el derecho al que por ei 
nuevo empleo los corresponda. Las demás disposicio­
nes solo tienden á regularizar con perfecta equidad 
derechos adquiridos, y fijar de una manera perma­
nente el justo porvenir de los jefes y oficiales de esta 
escala.

Por último, Sermo. Sr., lo delicado del servicio 
propio de esta escala y  el criterio y aptitud que exi­
ge á sus individuos los debe sujetar á una clasifica­
ción anual, tanto mas severa y minuciosa, cuanto 
es trascendental para el cuerpo y en general para el
Estado, del desempeño de los destinos que se les 
asigna.

Fundado en estas consideraciones, tiene el honor 
el ministro que suscribe de someter á la aprobación 
de V. A. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 15 de Julio de 1870.-E1 ministro de Mari­
na, José María de Beranger.

DECRETO.
Atendiendo á las razones expuestas por el minis­

tro de Marina, de acuerdo cou el parecer del Consejo 
de ministros,

Vengo en aprobar el adjunto reglamento para el 
ingreso, ascensos y retiros de la escala de reserva 
del cuerpo general de la armada, que ha redactado 
el almirantazgo con arreglo al párrafo segundo del 
articulo 41 de la ley de 4 de Febrero de 1869.

Dado en Madrid á quince de Julio de mil ocho­
cientos setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de 
Marius, José Mariíi de Berang^er.

r e g l a m e n t o
deUascala de reserra del cuerpo general 

de la Armada.
CAPITULO PRIMERO.

DE LA GERARQÜIA MILITAR EN LA ESCALA DE RESERVA.
Clases del cuerpo general.

Alférez de navio.
Teniente de navio.
Capitán de fragata.
Capitán de navio.
Capitán de navio de primera clase.

Clases que proceden deloscuerpos de artillería é infantería 
de marina.

Alférez.
Teninte.
Capitán.
Comandante.
Teniente coronel.
Coronel.

Oficiales grrduadot de diferentes procedencias.
Alférez graduado ó
Alférez de fragata graduado.
Teniente graduado ó
Alférez de navio graduado.
Teniente de fragata graduado.
Teniente de navio graduado ó

po ¿ene«l.‘̂ °“ ° teniente de navio efectivo del cuer- 
CAPITULO II.

DEL INGRESO, CLASIFICACION T ASCENSOS.

Artículo 1.* Los jefes y  oficiales do la escala acti­
va del cuerpo general de la armada que desde el em­
pleo de alférez de navio al de capitán de navio de prl- 
naera clase inclusivé no resulten aatos para el servi­
cio activo de mar por heridas en campaña, golpe re­
cibido en faenas del servicio, falta de robustez ü otras 
circunstancias que revelen poca aptitud para el ser­
vicio activo de mar, á juicio del Almirantazgo, po­
drán ingresar en la escala de reserva, siempre que do 
la clasificación anual se les reconozca dotes de probi­
dad y aptitud consiguiente al nuevo servicio quo van 
á desempeñar. •

Art 2.* Los que por consecuencia de lo determi­
nado en el artículo anterior pasen á esta escala, ocu­
parán en ella el lugar que les corresponda cou ’arre- 
glo á su antigüedad en el último empleo; y en la in ­
teligencia que si son capitanes de navio de primera 
clase ó tenientes de navio de primera clase, so celo • 
carán por su antigüedad de capitanes de navio ó te ­
nientes de navio de segunda clase; pero conservando 
el distintivo, sueldo y derechos que teniau adqui­
ridos.

(Se continuará,)

biaba coa afectación y escuebániose: llevaba siem­
pre los bolsillos llenos de cupones, y citaba los artí - 
culos hacendistas del Times como si fueran palabras 
de oráculo. Esto que en otro tiempo hubiera parecido 
ridículo, ahora parecía bien, se repstiau sus palabras 
por los ecos complacientes, y hasta los corredores y 
agentes empezaban á mirarlo como á un nuevo Ri­
cardo. Y sin embargo, Roberto no era tonto, que bien 
supo aprovecharse Je la ocasión propicia.

Por lo que á mi hace, vi via en el nuevo y pr Sape­
ro estado con sencilla modestia, porque para tener 
cierta respetabilidad y gozar de la consideración que 
tan necesaria es á un director de ferro carriles, hube 
de adoptar ciertas maneras y costumbres en armo­
nía con el cargo que desempeñaba; y olvidando anti­
guos resabios y escentricidades, renuncié á los cha­
lecos de color y me inscribí en el registro de los pre­
tendientes á esposa; requisito este del matrimonio 
casi necesario eu mi posición, toda vez que un'solte­
ro de mi edad no inspira nunca la confianza que un 
padre de familia. Y’ á propósito, diré que mienten 
cuantos califican de enojoso el estado de un hombre 
á quien todas las doncellas casaderas miran de buen 
ojo y es objeto de preferencias y distinciones delica­
das por parte de las mamás; que siempre agrada t* 
ser bien quisto. Por lo que á mi hace, me dejé llevar 
de la dulce corriente al verme halagado por las ma­
dres de hijas casaderas; pero fui discreto, y  pues po- 

 ̂ dia escoger no me prodigué. ¡Cuántas invitaciones 
' no recibí por aquel tiempo para ir á esta ó la otra casa 

á tomar el té en familia!
' {S* evHímsard)

Ayuntamiento de Madrid
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NO HAY QUE ALARMARSE.

 ̂eraos con sentiraiento que las alarmas, tan 
naturales y fáciles de comprender en momentos 
como los actuales, se exag'eran y llevan á un 
punto y extremo apenas concebibles, demostrán­
dose que no se tiene la suficiente serenidad dees- 
piritu para no dejarse llevar de las primeras im­
presiones. No todos pueden conservar tranquila 
su ráüoii y sobreponerse á las turbaciones que, 
por varios motivos, producen ciertos graves acon­
tecimientos, principalmente en los hombres de 
negocios, que son siempre los más propensos á 
ver siempre en peligro sus intereses y amoldar 
á la inspiración de sus terrores, no solo su conduc­
ta, íino hasta la discreción de sus juicios Se com- 
pt ende esa situación en los hombres da negocios 
y i.'u el vulg'o, que se deja llevar de su imagina­
ción más que de un criterio medianamente regu­
lar; pero que la preusa se inspire también en las 
apren.siones de los hombres atemorizados por los 
peligros de la alza ó la baja de la bolsa y del vul­
go siempre dado á abultar y llevar las cosas á lo 
extraordinario ó imposible, nos duele .sobre mane­
ra, porque quisiéramos encentrar en ella más cal­
ma para el raciocinio y para jnzgar con ánimo li­
bre los sucesos.

Decimos esto, porque además de otras no más 
tranquilizadoras observaciones de otros periódi­
cos, encontramos en uno de nuestros colegas de 
anoche un párrafo, que después de indicar la 
probsblilidad de que Rusia se una á la Prusia, 
concluye con las siguientes palabras:

«Excusamos por hoy todo comentario; pero es im- 
«posible desconocer que una vez generalizada la lu- 
»eha .y comprometida en ella Europa entera, todas 
»!as cuestiones cuya latente impaciencia viene con- 
itenieudo á duras penas la diplomacia desde 1815 
»van á plantearse, y á resolverse quizás, variando 
«radicalmente la actual manera de ser de nuestro 
«continente y estableciendo sobre bases desconocidas 
«un nujvo equilibrio europeo.»

Hay eu estas apreciaciones, grande exagera­
ción: la lucha no se generalizará en Europa, 
porque es absolutamente imposible esa generali­
zación. Se pude sostener durante un mes ó mes 
y medio una gran campaña entre dos potencias 
como Francia y Prusia, pero es imposible soste­
nerla por más tiempo, y eso estando, como están, 
Ja una á las puertas de la otra: pretender lo con­
trario es desconocer las condiciones y exigencias 
de líis grandes guerras modernas: son absoluta­
mente insoportables por dos meses, pues no hay 
país que no quede literalmente arrasado con la 
permanencia, y aun con el paso, de dos colosales 
ejércitos que, entre cuerpos activos y auxiliares, 
no bajarán ios dos juntos de setecientos ú ocho­
cientos mil hombres, ciento cincuenta ó doscien­
tos mil caballos de silla y tiro, y un parque in­
menso y de un volumen asombroso. El abastecí 
miento de víveres, municiones y to.Ja clase de 
efectos, es una verdadera imposibilidad, tratán­
dose de tal cúmulo de hombres y animales, con­
centrados en un reducido espacio y con gran di­
ficultad para los trasporte.s, atendida la facilidad 
que hay para destruir las vías modernas, ó sean 
los ferro-carriles.

Y si existe esa gran dificultad, esa verdadera 
imposibilidad de sostener por mes y medió ó dos 
meses una gran guerra entre dos potencias ve­
cinas, calcúlese lo que habría de suced^-r si se 
tratase de poner en movimiento ca.s¡ todos los 
ejércitos europeos en pié de guerra, movimiento 
que seria una inundación asoladora para toda 
Europa. Dígase si se concibe qn j Ru,sia haya de 
mover su ejército contra Francia, tratando de to­
mar una parte activa eu la campaña y habiendo 
de atravesar para ello el iumeuso territorio que 
Ja sepaia desde el Vístula h ista el Rhin. Podría 
intentar valerse de la ocasión para dar un golpe 
de mano sobre Constantinopla, como lo intentó 
hace diez y seis años; pero, antes de hacerlo, me- 
ciiria prudentemente toda la estension de las 
consecuencias, y- no quería ■exponerse á. un desas­
tre mayor que el de la guerra de Crimea.

No; no habrá esa complicación general; no to­
mará parte en la campaña ni Rusia ni otra poten­
cia, y la más racional probabilidad, lo casi se­
guro, es que á la segunda batalla que se haya 
dado entre franceses y prusianos, se apresure la 
diplomacia á interponerse entre los combatientes, 
poniendo término definitivo á la lucha. Los mis­
mos estragos de esta harán reflexionar á las dos 
naciones, co no hace reflexionar con más calma 
ui a fuerte evacuación dí^sangre al que momen­
tos antes se hallaba bajo la influencia de una 
congestión; el comercio, en todos sus ramos, pro­
fundamente lastimado y próximo á la ruina y 
la devastación que consigo lleva la guerra, se­
rán motivos más que suficientes para que todos 
se apresuren á terminar lo que no podría prose­
guir causar la ruina general. Todos los es­
fuerzos se dirigirán á circurnscribir y aislar la ' 
gue ra, como se procura, ante todo, aislar un in­
cendio; y en seguí la se aprovechará la primer» 
ocasiou para hacer que cese el combate. Eso se 
hizo al principio y durante la campaña de Italia, 
en cuyo tiempo había las mismas aprensiones 
que hoy. y aun estaban más justificadas que aho­
ra, y no hubo tampoco ese gran desarreglo y 
pi rturbacion en las futuras relaciones de los pue 
blos europeos.

El mismo interés que ha habido hasta aho­
ra para aplazar indefinidamente la solución de 
las grandes cuestiones europeas, será el mas po­
deroso motivo para eliminarlas también al pre­
sente, pues se presentarían con mayores propor­
ciones y mas temibles resultados, t i ,  á consecuen­
cia de la guerra, llega á modificarse el mapa eu­
ropeo, no setá de una manera tan sensible que 
haya de desaparecer el equilibrio que, desde 
principios de este siglo, fué la necesidad, y des­
pués el estado de Europa, como medio de impedir 
perturbaciones tan profundas como las causadas 
j.or la# grandes guerras de ia repúblici y del ira- 
])erip. l'.l sistema de las grandes nacionalidades, 
que ¡ a n ee  haber sido el bello ideal de los g ran ­
des políticos, está dando los mas tristes resulta­
dos, ¡jorque además de arruinar á los pueblos por 
sati.sfacer su vauida l, los expoue á las iumensas 
catástrofes que se llaman grandes guerras No 
e.s. pues, de .suponer que sea el desiderátum de k  
diplomacia para fundar sobre él un nuevo equi­
librio europeo; y sin embargo no se comprende 
otro para sustituir al establecí lo eu los tratados 
de Ibió, que podriau ser malos, pero que hacían

poco menos que imposibles acontecimientos coBao I 
el que hoy abforve 1. atención general del laun- \ 
do civilizado.

Repetimos que nuestra opiuion, y aun nues­
tro convencimiento es que la guerra será terri­
ble, pero breve, y solo entre Francia y Prusia. 
sin que deba abrigarse el temor de mayores com­
plicaciones, promovidas por la intervención arma­
da de otras potencias.

Por lo que hace á España, antes de ahora he­
mos emitido nuestra opinión: la .situación geo­
gráfica de la Peníusuia y las mas alt is cousi- 
raciones inJicau cuál debe ser la línea de con­
ducta que debemos observar eu las presentes cir­
cunstancias: la mas estricta neutralidad es lo 
que nos aconseja nuestro mas vital interés, y 
lo que siempre ha demostrado sernos mejor una 
esperieneja constante, sin cas j alguno en con­
trario.

UN BOSQUEJO.

Hé aquí algunos rasgos que puede utilizar 
quien se propong.i hacer un bosquejo de las ar­
monías gubernamentales en España á consecuen­
cia de la candidatura Sigmaringeu, y otros ex­
cesos.

Destaca en primer término un presidente del 
Consejo de minist'’os que, para el asunto diplo­
mático más importante de cuantos puedan afec­
tar á la nación, prescinde de todos nuestros emba­
jadores y mini.stros, y se vale de un agente ofi­
cioso que of rece la corona á un coronel alemán.

Aparece después .un embajador español, que 
enojado gravemente por el desaire del general 
Prim, le desacredita en París, trabaja contra el go­
bierno que representa y recibe del emperador de 
Francia, por esa anómala actitud y conducta in- 
esplicable, la gran cruz de ia legión dehonor, lo cual 
no impide que siga en su puesto de embajador de 
España.

Compitiendo coa las dos figuras auterinjes, 
se ve un capitau general de Castilla la Nueva, 
que couservando su empleo, entretiene sus ócios 
en escribir artículos periodísticos en contra del 
ministerio, pidiendo su destitución por la torpeza 
que ha mostrado en la cuestión de monarca.

En segundo término, allende el Rhin, pero sin 
duda bajo la influencia de la hada burlesca y bu­
fona que preside ahora lo.s destinos de España, 
se puede contemplar un coronel aleman, casado, 
mayor de 35 años que asegura estar en pleno ejercicio 
de sus derechos y que no se sabe necesite curador 
ejemplar, suplicando á su papá que le sirva de in­
térprete. para decir á Prim que ya no quiere ser 
rey.

Si nos quisiéramos hacer eco de'los rumores 
que ¡corren, completaríamos el bosquejo con la 
efigie de nn rasurado c nstituyenteque tiene hu­
millos de diplomático, pretensiones de hoinDre 
sério y profundo político que al saber que Fran - 
cía se opouia á la candidatura patrocinada por 
Prim y Mazarredo, esclamó con tono belicoso y 
voz agudísima: Mi general á París, á París mí ge­
neral.

Y junto á este ex-ministro diplomático no es­
taría mal cierto elevado jefe militar que parece 
ofreció su espada al general Prim, diciéndole: 
«Can diez batallones me paseo yo por Francia;* aun­
que, á decir verdad, lah  izaña no nos parece muy 
estupeiida, porque nosjtros solos, sin necesidad 
de batallones, nos he:nos paseado muchas veces 
por el vecino imperio.

En el fondo del cuadro podría muy bien pin­
tarse un coro de socios déla tertu lia  progresis­
ta, en ademan de cantar la nueva copla épica, 
que principia;

«Al águila imperial rompiste una ala
de Méjico en los llanos ¡oh portento!
ahora le romperás la que le queda.
Esto es un p.-ogresista de talento.»

LA REVOLUCION ES EL CAOS.

Ya se acerca el segundo aniversario de la re­
volución que unos antes llamaban la gorda y otros 
después han llamado gloriosa. Ya se acerca el 
29 (le Setiembre, y el edificio de la revolución, uo 
se ha cimentado, ni hay esperanza de que, uijen 
sentido propio ni en sentido figurado, logre su 
coronamiento. La revolución, á pesar de haber 
hecho las solemnes declaraciones y concesiones 
de los derechos humano.#, de los derechos indi v i- 
duale.-í, que llama también imprescriptibles, ile- 
gislahles; la revolución, á pesar de esas suctilen 
tas declaraciones, sigue sin saber por dónde va, y 
sigue siendo el acaso, la casuadidad y el ozar. Va­
mos á probarlo.

Para decir quién es una persona, ¿quién es 
Fulano? solemos exhibir á sus padres con su ape­
llido, ósea su ascendencia, y decimos, es hijo de 
zutano, con lo que se le dá por conocido, por de 
finido.

La revolución, según nos cuentan los mismos 
setembristas, fué hija del acaso. La revolución es 
el acaso, Jo fué en su origen, lo es en su curso, 
y lo será eu su fia, que en el acaso está Jo que ha 
de ser. Por testimonio de la revolución, que no 
ha de ser para ella so spechoso, sabemo.s que los 
ilustres generales de Canarias fueron traídos por 
Buena Ventura (de ellos) fiase inexacta, pero nom­
bre propio de un barco que, á duras penas, fué 
fletado Cun seis mil duros que. ápenas duras, pres­
tó un amigo. Pues hé aquí el aeaso; si la casuali­
dad no presenta al prestamista, los distinguidos 
generales revolucií.nariosaun se están en can a­
rías: y si desecho aquel embrmn se les dá una 
amnistía, oe encuentran ahora en España muy 
tranquilos.

Merced á esos seis mil duros, sale el embrión 
y se pasea por la bahía, por las aguas de Cádiz, 
y una vez lanzada al mar la Revolución, escusa- 
do es decir que en frágil caballo de madera, in 
principio marcho al azar de las corrientes. Así con- 
tinnó (y sicul eraí) tomó el camino de Madrid. En 
su encuentro de Alcolea, fué su triunf) debido á 
uu casco de granada, y ya se vr si esto es tam - 
bi n ca.sualiJad; nadie dirá ser caso pensado. Da 
manera que, .si en su comieuzj uo fuera la Re­
volución debida al acaso, en su triunfo de Alco­
lea el a(5aso es ostensible, es manifiesto. Un casco 
de proyectil hirió al pundonoroso marqués d.; No- 
valiches, general en jefe da las tropas anti-revo 
Jucionarias, como pudo dar en el corazón del g e ­
neral Serrano, y hé ahí la decisión de la batalla.

La revoloeion, á los*22 m ¡ses, ana uo ha c m- 
solidadot su casual victoria, no se ha desarrolla lo , 
no ha crecido, y lejos de haber g¡anado, ha per­
dido dcl acaso la a y se ha convertido eu lo que 
eu las eijfenuqdadas epidémicas se llama uu caso, 
ó sea una primera iuvasiüti. Y e;i est -. caso, el 
caso ha entrado ya en crisis y se acerca su termi- 
Uíveion que, ¡>or los sinto ñas manifiestos, ha dé 
ser la descompo.sicion primero y la muerte des­
pués. Caso en el que se pospone la s y se convier­
te en caos. Si, el caos es la descomposición del 
acaso. Hombres célebres revolucionarios lo di­
cen, y sus frases celebradas lo confirman. Aquí 
nadie se entiende, dijo Zorrilla eu la mayor altura 
de la represeutacioii rovolucionaria. La anarquía 
mansa dijo Rivero desde su alto puest j de la re- 
preseutacion del órden público, en el ministerio 
de la política interior. ¡Testimonios irrecusables! 
Donde nadie se entiende, está la anarquía, que 
siempre es brava, está el caos Aquellos testimo­
nios, acordes con la razón, dicen que lo hecho 
por el aca o no tiene ,raz in de ser, y por lo tanto 
carece de regularidad, de solidez, de estabilidad, 
y en este caso el acaso se convierte en caos, que 
es lo que hoy domiua á España,

Diferentes correligionarios políticos y amigos 
distinguidos de M. dina-Sidonia. nos dirigen un 
sentido comunicado en -que rectifican Jos equivo­
cados conceptos de que se han valí lo algunas 
personas de dicha población para dar cupnta de 
uno de eso.s hechos escandalosos, que hoy son 
tan frecuentes en el país, y debidos á la pertur­
bación moral y material en que se encuentra la 
nación desde la revolución de Setiembre.

Hé aquí di ;ho comunicado:
tSr, Director de El Eco dk Españ.«.

Muy señor nui stroyde nuestra más distinguiJa 
consideración: Los sucesos ocurridos en el dia dcl 
Corpus en esta ciudad de .\ljJiua Sidouia, cuyo rela­
to, tan falso como apasionado. ha acogido la prensa 
de cierto Color con una credulidad demasiado vulgar 
y pueril para comentarlos á fuerza de insultos y tor - 
pes groserías, nos obligan, aunque tarde, á tomar la 
pluma, no para contestar á los que así escriben, que 
uo pretendemos rebajar nuestra dignidad hasta e-e 
punto, sino para ilustrar la opinión del público sensa­
to, á quien solo nos dirigimos, porque es el único 
que tiene derecho á oir y á juzgar en semejantes 
casos.

Al pasar la procesión del S3. Corpus Chrisci por 
delante del comité republicano, sito en la carrera de 
aquella, se dejó ver en el balcón del entresuelo (y n'̂  
del piso alto) el presidente del mismo con el sombrero 
puesto, el cigarro humeante en los lábios, las espal­
das vueltas, con una actitud y ademande desprecio, 
tan estudiado y significativo que provocaba la in­
dignación general. Advertido y exhortado por mu­
chas personas, no hizo el menor caso, lo que dió lu 
gar á que por parte de algunas, que quizás no llega 
ron á tres, se le dirigiesen expresiones duras para ca 
liflcar tanto y tan inesperado alarde de impiedad. 
Este provocativo espectáculo en verdad que pudo 
ocasionar en el acto un gran conflicto, si los vecinos 
de esta ciudad no fuesen naturalmente de un carác­
ter templado y comedido, y si las autoridades civiles 
y eclesiásticas no hubieran procedido con tanta rao 
deracion y tolerancia, pues solo se limitaron á diri • 
gir sus órdenes á aquel individuo, que no obedeció, 
porque los amigos que ie acompañaban, s..-gun ellos 
mismos confiesan, salieron al paso para discuparlo, 
apoyarlo y defenderlo.
. ¿Qué disculpa cabe ni qué toloraucia admite se­
ra; jante acciouV ¿Se podrá decir que la libertad de 
cultos autoriza para ello? Lo negamos absolutamente. 
La libertad de cultvis impone necesariamente el res 
pecto á todos los cultos, y solo así se puede vivir en 
donde quiera que se halle establecida: se dirá empe 
ro, que el que profesa distinta r. ligiou, ó bien no pro­
fesa ninguna, no está obligado á a 'atar la de los de 
más: convenimo» ( n ello. No está obligado á acatar, 
pero si está obligado á respetar, y por consiguiente 
mucho mas obligado á uo despreciar ni escarnecer, 
sea directa ó indirectamente, ios cultos religiosos de 
ninguna creencia, y si lo hace, falta indudablemente 
á todos los deberes sociales.

El insultar á la relgiou de cualquier hombre es la 
mayor injuria que puede hacérsele, porque es herirle 
en el mas noble y digno de todos los sentimientos 
humanos y si este insulto se hace tan públicamente 
como en Medina Sidonia, á presencia de un pueblo 
entero que con toda la pompa y solemnidad del culto 
católico riude homeuage á la Divinidad, uo puedo 
concebirse lujuria mayor. Por tanto el que no crea ó 
no tenga rejigiou, no debe presentarse en semejan­
tes actos, y si lo hace, no debe verificarlo de una ma­
nera inconveniente, lo cual equivale á uua provoca.- 
cion. Y aun aparte de los motivos religiosos, ¿quien 
no conoce las infinitas razones de equidad, de (jrdeu 
de conveniencia, de cultura y hasta de buena edu­
cación que así lo exigen? ¿Se puede permitir eu un 
acto religioso lo que no se toleraría en cualquiera 
reunión ó socieda 1 de gente, anula mas baja y bala- 
di? Nosotros hemos recorrido distintos países en don­
de existe diversidad de creencias y de cultos, y he­
mos tenido ocasiou de observar ese mútuo respeto 
garantido y afirmado por las leyes y por la cos­
tumbre.

No obstante, en España, aunque sea sensible de 
cirio, se entiende por muchos la libertad de cultos 
como una licencia áraplia, no solo para afectar sin 
pudor una impiedad descarada, sino mayormente 
para escarnecer y vilipendiar la religión verdadera, 
única que les inspira ódio y meuosprecio ¿Y hay 
quien se atreva á decir que nuestra liberta do cultos 
es el paso mas adelantado eu la carrera del progreso 
y de la civilización? Mas está visto: en esto, como en 
otras cosas, el sentido común ha cedido su lugar al 
progreso y á la civilización moderna.

Decimos, pues, y no cesaremos de repetir que las 
autoridades deben impedir abusos de esta naturale­
za, que no pueden ampararse á la sombra de la Cons­
titución, por mas que en ella pretendan apoyarse sus 
adoradores. La Constitución no autoriza ni puede au­
torizar abuso alguno eu desprecio de la religión. Esto 
seria dar origen á infinitas provocaciones, como lle­
vamos dicho.

Pc.ro aun no hemos terminado el incidente que 
nos ocupa: sigamos su historia.

AI regresar la procesión á la parroquia Matriz, el 
arcipreste, animado del celo sacerdotal que le distin­
gue, después de haber depositado la Divina Majestad 
en el Sagrario, se volvió ni pueblo, y desde el presbi­
terio (no desde el pulpito como afirman los que no le 
oyeron) dirigió una breve peroración para reparar, en 
parbi, el escándalopre sonciado p;r todos, y exhortar 
á los fieles á desagraviar al Dios Sacramentado de la 
lujuria pública que había recibido. Estuvo tau lejos 
de estraliiuitarso iii de abusar de su miuisterio, que 
antes interesó á todo su auditorio á que deplorasen 
con el mas profundo dolor y compasión la defección 
religiosa de aquel que era nuestro hermano, y que na­
cido en el seno del catolicismo, había creiJo eu Jesu­
cristo como nosotros, le había adorado y recibido el 
Sacramento de su cuerpo y sau^re.» Lejos de execrar

su coaducta ni de pedir castigos, ai de dirigirse á las 
autoridades, dijo claramente q u e  esto q o era de su 
iucumbeucin: que, en virtud de su carácter, deman­
daba á todos rogasen fervieotemente fiior é!, para 
alcanzarle el p'. rdon y la rai.sericorJia, y ter.ninó su ex 
hortacion arrodillándose con t odos sus oyentes y oran 
do en el acto con pública y devota oración que todos 
acompañaron. ¿Puede darse uu espectáculo mas dig­
no de la religión y dcl sacerdocio?

Pues sin embargo, ¡;',osa inaudita! A los pocos dias 
aparece eu la Soberanía Nacional un artículo firmado 
por personas que ni tal escena vieron, difamando á 
este sacerdote dignísimo, diciendo que había recla­
mado la acciou enérgica de las autoridades, y esci- 
tad o las pasiones po¡)ulares contra el presidente del 
comité, y haciéndole por último c Ipable de los palos 
y malos tratamientos que sufrió este eu su trayecto 
á la cárcel, los cuales, si tuvieron lugar, otra seria 
la causa y no Ja peroración del Arcipreste.

Y eu prueba de ello, este señor, injiiria,do v'/Ca­
lumniado tan inj.istaraente, se ha visto precisado á 
demandar á los firmantes de aquel artículo eu acto 
de conciliación,,para vindicar el honor de su minis­
terio.

Nosotros, por tanto, que solo esperábamos la ter­
minación de este acto para publicar estas líneas, lo 
hacemos hqy para desmentir todo cuanto se.ha es­
crito en tantos periódicos, que siu conocimiento de 
causa, pero con dañada intención, arrebatan con 
avidez para exagerar ridiculamente cuanto absurdo 
pueda llegar á su noticia que se impute á la reiigiou 
6 á sus ministros. ¿Es este el modo que tienen de ins­
truir á Jos pueblos los quo so 11»man órganos déla 
verdad y de la ilustración? Pero lo mas notable es 
que algunos, preciándose de católicos, cuando mas 
les valiera decir que no lo son, corren parejas con 
aquellos en el modo do insultar y calumuiar á la cla­
se sacerdotal.

Mas, en verdad, que no lo estrañamos: es cosa sa­
bida en qué consiste el catolici.smo de muchos que 
hablan ó escriben de religión sin haber pensado lo 
que dicen; es uu arma de mala ley que manejan á su 
placicr para herir siu piedad » la religión, y á sus cre­
yentes.

Baste lo dicho para que el público sensato juzgue, 
que era todo nuestro propósito.

Los siguientes párrafos son de El País:
«Dice un periódico que ios moutpensieristas nos 

parecemos á los frailes en esto de pedir. Tiene razón 
el colega; en esto de pedir lo que la patria quiere y 
desea somos incansables.

Nuestra constancia eu pedir el bien de la nación, es 
solo comparable á la ingratitud de algunos que pa­
gan los beneficios que reciben con diarios ataques y 
con el completo olvido de cosas que no pueden ni de­
ben olvidarse nunca.

Sí los que nos llaman frailes no saljen ciertas his­
torias, deben aprenderlas, porque no siempre ha su­
cedido que el vicio de pedir se conteste no dando, co­
mo dice el sueitecito.«

El órgano del Sr. Topete es delicio.so hasta 
dejárselo de sobra: ¡que er.la patria al duque de 
Montpensier-' jSer este el bien de la nacionl Va­
mos, la afición al duque pone tan ciegos á sus 
partidarios que no conocen que su simpático pa­
trono es el amante pertinaz y siempre desdeñado 
de la Rata de Cabr^.

Paciencia, paciencia, caro colega, y dediqúese 
á hacer un estudio profundo de esos ingratos que 
pagan los beneficios que reciben con diarios ataques y 
con el completo o’.oido de cosas que no pueden ni deben 
olvidarse nunca. Tiene muy cerca de sí los objetos 
de su estudio por lo quo no habrá de molestarse 
mucho eu buscar uiK-ijemplar insigue.

Aunque no somos nosotros los que hemos lla­
mado frailes á los montpensieristas, porque cree­
mos que les basta con este último mote, sunonc- 
mos que los que así les han calificado no necesi­
tan aprender ciertas historia.#, sino que las saben 
muy bien como todo, el mundo.

El País'iío deberla hablar de ingratitudes, his­
torias, etc , etc. Es uua fatalidad que uo lo co­
nozca.

¿Es cierto que la rica y variada colección de 
maderas de América que existía en los almace­
nes de la pliinta baja del real palacio se ha ven 
dido sin subasta y adjudicado por proposición á 
un maderista muy conocíido?

Si esto fuese cierto, como se nos asegura, 
CQUstituiria un perjuicio para los intereses del 
Estado de graves consecuenq.las, además de la in­
fracción de los reglamentos vigentes que una 
venta de esta naturaleza encierra des.ie luego,

La colección de maderas de que hablamos 
|, cueuta ejemplares úuicostal vez en Europa. Pro 

cedeutes estas maderas del tiempo de Cárlos III, 
se han conservado cerca de un siglo en sóta­
nos de palacio, destinadas al mobiliario de gran 
lujo, que según el pensamiento de este rey, de­
bían construir únicamente artistas españoles. El 
ébano carbonero y blanco, los tíudalos, los g u a - 
yacines, brasiletes, ¡'alos de fierro, santo y rosa, 
así como la violeta, figuraban en ella en gran 
abundancia.

Llamamos la atención del señor ministro de 
Hacienda sobre este asunto á fin de que, si es 
tiempo, uo se verifique la entrega al afortunado 
comprador.

La Política copia un cuentecito que trae 
País á propósito de un suelto de La Iberia, en que 
este periódic > hace el retrato del príncipe Leopol­
do, ex-futuro monarca de España, lamentando 
(¡ue su candidatura se haya desvanecido como 
el humo.

Dice así La Política:
tía  Iberia hace anteayer una bella pintura del 

príncipe Leopoldo de Hoheazollern Sigmaringen, cu­
ya ilustración y modestia encomia, lamentando en 
cierto modo uo haya llegado áser rey de España.

Sin poner en dúda lo que respecto á las altas do - 
tes de ese príucipe dice nuestro colega. El Pais le 
pide permiso para contarle un cuento.

Tanto había dicho á cierto monarca del Oriente su 
favorito de la sin par gracia, hermosura y gentileza 
de la esposa del califa de Bagdad, que el bueno del 
príncipe, no obstante que tenia por consorte á la más 
bella mujer de sus Estados, entró en ganas de ver la 
beldad tan ponderada, y en compañía del que la en­
comiaba se dirigió á Bagdad con el solo fin de con­
templarla.

Llegó, vióla, ó interrogado por su favorito, conte­
tóle sonriendo: «Gentil Señora es y h rmosa por ex­
tremo, pero mejor que esa la tenemos eu casa.»

¿Hablába V. de mi pleito? pues aquí traigo los 
papeles ¿Habráse visto hormiguitas como los 
diarios montpensieristas? Ellos no cesan de llevar 
continuamente su granito. En to los Jos tonos, en 
todos los momentos y con cualquier m o ti^  pre­
sentan sus eteruo-í memoriales. Ya solo les falta

apelar á un medio de propaganda, que creemos 
uo han adoptado aún porque lo reservan para 
lo último, y es el procedimiento de los due­
ños del bazar de ropas de B .rrio-Nuevo, cu­
yas procesiones con grandes f.irolonís, precedi­
das de uu gaitero, todo Madrid pr-sm eia diaria- 
meníe.

El lunes fueron sepultados en la sacramental 
de los Santos Justo y Pastor los restos mortales 
del que fué nuestro querido amigo D. Maximino 
de Torras, oficial primero retirado de la .secreta­
ria de Marina, comendador de número de Cár­
los III y caballero de la órdtn de Cristo de Portu­
gal, de cujo repentino fallecimiento dimos cuen 
ta á nuestros lectores.

Buen esposo y buen amigo, su pérdida ha si­
do vivamente sentida por su apreciable familia y 
por cuantas personas tenían eJ gusto de tra ta r­
le, pérdida de que so'o podrá consolarles el tiem­
po, único bálsamo que amortigua todos los do­
lores.

Leemos en El Universal:
«El Sr. Echegaray ha consultado al cura párroco 

de Tauste, acerca de la prohibición de toda i eligiou 
positiva en las escuelas costeadas por el Estado.

Este simpático presbítero le ha fortalecido en su 
propósito de acometer.tan importaulisima reforma.»

A ser cierto lo quo dice El Universal, no sabe­
mos qué clase de majadero será ese presbítero, 
pero cuando El Universal le llama simpático, cuan­
do le consulta Echegaray y cuando su respuesta 
satisface al periódico ateo y al ministro escépti­
co, nuestros lectores podrán calificarle.

Llama la atención pública que algunos pudi- 
bnedos é inmaculados progresistas, al año y me­
dio déla revolución, ó antes, usan ya coche pro­
pio. Nos apresuramos á afirmar que este visible 
cambio de fortuna debe atribuirse á la muerte 
de algún tio en Indias, ó cosa por el estilo. Con 
esta e.splicacion fsperamos que La Iberia nos ten­
drá «.mpasion y no nos dirigirá el consabido 
párrafo terrorífico que tiene preparado para casos 
tales, y quo como saben nuestros lectores princi­
pia con aquella delicada frase: «Se necesita todo 
el cinismo de los modéra los» y concluye con 
aquella marcha triunfal de «se concluyeron los 
dias nefastos de la inmoralidad y de la corrup­
ción.» etc., etc.

Pero el caso es que hay coches.

Según nuestras noticias, hoy debe salir el 
emperador para t i  teatro de la guerra; con su 
partida coinci lirá una proclama á la Francia, en 
la que consignará un párrafo especial para la 
población de París, á cuyos patrióticos y nobles 
sentimientos confia á la emperatriz.

Dice un periódico que algunos diputados re­
publicanos han manifestado al gobierno que no 
le crearán dificultades .si se mantiene neutral en 
las a. tuales circunstancias.

Está cor.finnada oficialmente la concasion al 
señor Olózaga de la gran cruz do la legión de 
honor.

Si Jas recompensas se dan por servicios pres­
tados, es indudable que en esta ocasión no se ha 
podido otorgar aquella distinción por los dispen­
sados al gobierno de la revolución con motivo de 
la candidatura Sigmaringen, con laque uo esta­
ba de acuerdo el Sr. Olózaga, toda vez que el 
miuist rio patrocinaba y sostenía una candidatu­
ra que, por considerarla hostil á la Francia, ei em­
perador se creyó en el deber de combatirla, lue­
go resulta que el Sr. Olózaga lia obtenido aque­
lla gran cruz por un asunto en que ha estado en 
desacuerdo cou su gobierno.

Hay quien supone que eu el Consejo de mi­
nistros celebrado antes de ayer se trat(3 de si era 
oportuno ó uo conceder la amnistía, para lo que 
está autorizado el gobierno seguu un ac,uerdo de 
las Córtes; la opinión del Consejo parece que fué 
la de que por ahora debía aplazarse Ja amnis­
tía.

Creemos que en esta dilación quien mas pier­
de es el gobierno y por ende la revolución.

El gobierno recibió anteanoche el siguiente 
telégrama dt: nuestro embajador en París:

«El ministro del Interior acaba de enviar al 
jefe de su secretaría para participarme que don 
Cárlos ha salido para Ginebra esta noche á Jas 
ocho y cuarenta minutos »

Dice La Correspondencia, que personas que por 
su posición cerca del gobierno deben conocer lo 
que este sabe acerca de carlistas, publican hoy 
que en la última junta carlista celebrada en Vich 
y presidida por los Sres. Viuader yLlauder se ha 
acordado, después de ligeras discusione.q que el 
movimiento comience ¡lor las provincias de Ali • 
cante y Valeucia, con objeto de atraer háda 
aquellos puntos la atención del gobierno, facili­
tando por estos medios el/eüa/Ramíe;ií(j délas pro­
vincias del Norte. Se ha acordado también la pu­
blicación de los diarios neo-oatólicos, con el pro­
pósito de reanimar el atribulado espíritu del ban­
do ajjsolutista, siguiendo una conducta preconce­
bida de antemano. El Pensamiento Español anun­
ciará eu breve á sus correligiouarios la fausta re­
conciliación de Cabrera Ü. Cárlos.

-------------  ---------------------
Ei Imparcial dice que el Sr. Corcuera, gober­

nador de Barcelona ha hecho dimisión.

Leemos eu un diario ministerial:
«Ayer no era todavía cosa rosuolta el nombramien­

to de comisiones militares para el estudio do las ope­
raciones que resulten déla campaña franco prusiana, 
i como parece inevitable, llegan á romperse las hos­

tilidades.
Sin embargo, anoche á última hora olmos asegu­

rar que el señor ministro de la Guerra se mostraba
inclinado á hacer la designación de dichas comisio­
nes, y hasta indicar los nombres de varios oficiales 
de graduación que deberiau agregarse á los respec - 
tiros estados mayores de lo» ejércitos imperial y pru­
siano.»

Vuelve á agitarse la cuestión de Ja próxima 
reunión de las Córtes, con el pretesto de dar a tri­
buciones al regente, si bien hay quien asegura 
que no es este el verdadero objeto para que .se 
trata de convocar á los diputados.

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPAÑA.—Miércoles 20 de Julio de 1870.
El g-obierno ha establecido nn nuevo servicio 

telegráfico por la parte de Portugal, siguiendo 
los despachos este camino: Lisboa, cable á Fal- 
mouth (Inglaterra); Dover, cable á Ostende, (Bél­
gica). y Alemania.

De este modo se consigue tener en España 
noticias de erigen prusiano, asi como las hay de 
origen francés, y se evitan los inconvenientes y 
retrasos producidos por el recargo de trabajo de 
las lineas francesas.

El Sr. Fabra, director de la agencia telegrá­
fica Havas, Rt iiter y compañía, ha avisado des­
de París que también enviará despachos por este 
conducto.

Hé aquí las lineas de defensa, los puntos de 
apoyo que cuenta Prusia;

«La confederación de la Alemania del Norte tiene 
nueve plazas fuertes de primera clase, á saber:

Sobre el Rhin; Maguncia, Coblentz y Colonia. 
Sobre el Elba: Kenigstein y Magdeburgo.
Sobre el Oder: Stettin.
Sobre el Wartha: Posen.
Cerca de la embocadura del Vístula: Dantzl k. 
Sobre el Pregel: Kenigsberg.
Todas estas plazas fuertes están en territorio pru­

siano escepto Maguncia (Hesse) y Kenigstein (Sa­
jorna).

Las plazas fuertes de segundo órden ascienden á 
catorce y son las siguientes:

Sobre el Sarre: Sarraluis.
Sobre el Rhin: Wesel.
Sobre el Weser: Minden.
Sobre el Gera: Krfurt.
Sobre el Elba: Torgan.
Sobre el Spre: Spandan.
Sobre el Oder: Gloyan.
Sobre el Neis: GUtz y Neisse.
Sobre el Báltico: Sonderburgo Dupel, Kiel Friodri- 

cUst»d, Stralsund y Coiberg.
Las plazas fuertes de tercesa clase son estas:
Sobre el Elba: Witemberg.
Sobre el Oder: Kesel y Kustria.
Sobre el Vístula: Grandeuz.
Sobre el Báltico: Swiuemunde y Pillan.
Preciso es citar también como puntos fortificados 

el recinto atrincherado de Dresde; el puente de Dus­
seldorf; el de Mariemburgo; el de Dirsebao; la embo­
cadura del Wtísser; la del Elba y el fuerte de Memel

REVISTA DE LA PRENSA.
L« Política se pronuncia en contra de la guer­

ra y traza el horrible cuadro que seguirá á la que 
va á tener lugar entre las dos más poderosas n a ­
ciones de Europa; pero para consuelo, prevée un 
tiempo en que la guerra habrá de hacerse á abra­
zos. ó cuando mas, á palos.

Aunque el cofrade.montpensierjsta declara que 
su bello ideal seria la Europa de la guardia civil, 
parécenos que sus sentimientos humanitarios, que 
elogiamos, ten.lriau alguna tregua si unos cuan­
tos tiritos, ó muchos si fuese necesario, hubiesen 
de dar por resultado el coronamiento de su sim­
pático duque.

Oigamos al colega:
SOLUCION UNIVERSAL.

Llegará un dia, ha dicho Pascal, en que la Europa 
solo crea en aquel que la ponga aherrojado á sus pies. 
Contra esta afirmación horrible, contra esta desgar­
radora profecía del gran pensador absolutista, no 
hay fibra en nuestro corazón ni movimiento en nues­
tra inteligencia que no se rebele, porque ella es en el 
fondo la mas triste nsgacion sintética de los grandes 
principios de libertad y do progreso con que las ge­
neraciones modernas nos hemos amamantado.

Confesamos, sin embargo, que el mundo político 
atraviesa en estos instantes por una de esas crisis 
que traen al espíritu mas fuerte y sereno el desfalle­
cimiento de las esperanzas y do las convicciones mas 
profundas y consoladoras. Al ver prepararse dos 
grandes pueblos continentales á una devastadora lu­
cha, para la cual se adornan, por decirlo así, con to­
dos los atavíos de la ciencia y con todos los producto» 
de la civilización; al ver de nuevo á la Europa de 
nuestros dias preparar uno de esos sangrientos festi 
nes para los que la inteligencia ha echado el resto en 
máquinas de destrucción, y en los que los pueblos 
ven prodigarse cruenta y dispendiosamente sus hijos 
y sus riquezas; al ver, en una palabra, al salvajismo 
humano dejar la máscara de una cultura que solo le 
sirve para prepararse al ejercicio de su misión favo­
rita, repetida á través de la historia coa la mas cruel 
de las monotonías, ¿no cuesta, en efecto, gran traba­
jo sospechar que el mejoramiento del hombre moral, 
en que sueña y cree nuestra liberal filosofía optimis­
ta, es la más risible do las quimeras que la inteligen 
cia universal tiene que echarse en cara?

Dentro de muy poco tiempo, quizás dent.-o de al­
gunos días, la gran hecatombe se habrá consuma­
do; millares de franceses y prusianos, que ni se co­
nocían ni se odiaban, se habrán dado la muerte, y 
millares de familias les llorarán desesperadas La es­
casa especie humana, que todavía tiene tantos de­
siertos que ocupar y tantos yermos ^ue fructificar, 
se habrá propinado una buena sangría; la esperanza 
de la agricultura, de la industria, del trabajo pacífico 
derramará inútiles lágrimas, y una sepultura de al­
gunas leguas de estension en el corazón de Europa 
exhalará acaso de su seno, como recuerdo último de 
la matanza, los vapores mortíferos que llevarán la 
peste á ias naciones espectadoras.

En cambio, el ideal del incorregible género hu­
mano, según Pascal, se habrá realizado: Europa ten ­
drá un dueño, ya sea un hombre, ya sea un pue­
blo, ya se llame Bismark ó Bonaparte, Alemania ó 
Francia.

Las grandes potencias fingirán Contemporizar con 
el vencedor, para procurarse los medios y los auxilios 
conducentes á serlo ellas mismas otro dia, y las na­
ciones infortunadas y secundarias pedirán, por la 
boca teniblorosa de sus gobiernos, paz y protección 
al amo. \  después no habrá pasado nada: enterrados 
los muertos, resignados los vencidos, en acción la 
nueva preponderancia continental, la «eifúacwn se­
guirá su curso, los pobres seguirán siendo muy libe­
rales y los ricos muy conservadores, y se inventarán 
nuevos barcos y nuevos telégrafos, y correrán rios de 
oro por el seno de los bien administrados pueblos; 
todo sin perjuicio de que dentro de otros pocos años 
vuelvan á morir otros millares de hombres, bella­
mente uniformados, y perfecta y abundantemente 
pertrechados, y de que una núeva dictadura perso­
nal ó nacional vuel.a á aparecer en la vieja Europa, 
con su cortejo obligado de viudas y de huérfanos.

Y, sin embargo, la posteridad, al tratar de inves­
tigar la causa real y verdadera de la guerra franco- 
prusiana de 1870; al ver que todo este grave y tras­
cendental conflicto se reduce á que Francia y Prusia 
no caben juntas en Europa, si una de ellas no confiesa 
que tiene mejores soldados que la otra; la posteridad,' 
repetimos, se preguntará, con el amargo asombro 
que han de producir todas nuestras barbaries con­
temporáneas en las generaciones para quienes el cris 
tianismo sea algo mas que un libro: ¿pues si esa era 
la razón esencial, por qué la Europa entera nq obligó

áFranciay a Pni ia, yno ?e obligó ella misma, ni 
desarme de sus innecesarios ejército'-?

Y f .rzoso es r. conoc"r que la pos cridad pondrá el 
dedo en la llaga si esto se pregunta. Hoy mismo, el 
dia antes de la prime-a batalla, el dcínrmí aceptrulo 
por ambas naciones contendientes seria la solución 
iq^nediata y  única de la paz.

Que'Francia y Prusia se obligasen á no mantener 
sobre las armas mas número de soldados que los que 
sus necesidades interiores exigen, y la catástrofe se 
conjuraría por sí m*sma. Que un Congreso europeo 
acordase y aceptase d  mismo método para todas las 
nacionalidades influyentes y podsrosas, y la faz dei 
mundo político cambiaría como por encanto, y no ha­
bría Pascales ni pesimistas posibles que, al ver bogar 
la civilización por una balsa de aceite, no se felicita 
sen de pertenecerá la humanidad:

¡Qué hermoso seria, en efecto, y qué tranquiliza­
dor ver una Europa sin mas batallones que lo» de la 
policía urbana y rural! ¡Qne felices serán los que, 
gracias al Evangelio, lleguen á conocer á la que, es 
pañolizando la fórmula, llamaremos la Europa de la 
Guardia civil! Entonces, si la humanidad tiene deci 
dida:nenttt un génio malo que le infunda eternamente 
la sed de la guerra; si es cosa decidida que los hom­
bres han de luchar y han de aspirar á vencerse .y do­
minarse siempre, tendrán que batirse á librazos ó 
cuando mas á palos, y la cosa será muy distinta. 
Pero, ¿dónde estaremos entonces los europeos del 
siglo XIX, los diplomáticos á lo Bismark, los humani­
tario» á la francesa y los revolucionarios á la espa­
ñola?...

SECCION DE NOTICIAS.

Teatro y circo de Madrid, personal de la compañía 
de zarzuela bajo la dirección del primer actor D. Ni 
colas Rodríguez.—Primeras tiples: doña Elisa Zama- 
cois, doña Ana Rodríguez de Azopardo.—Maestros 
concertadores y directores de orquesta: D. LuisBo- 
noris, D. Manuel Nieto.

Tiples.—Doña Elisa Zamacois, doña Ana Rodrí­
guez de Azopardo, doña Romualda Morlones, doña 
Concepción Baeza, doña Carolina González, doña Ma­
nuela Soldado, doña Manuela Letre, doña Elisa Gon­
zález, doña Josefa Gallegos, doña Isabel Segura.

Actores.—D. Juan Salces, D. Urbano Obon, don 
Víctor Loitia, D. Luis Ponzano, D. Joaquín Miró, don 
Ricardo Zamacois, D. Nicolás Rodríguez, D. Francis 
co Povedano, D. Juau Nqgués, D. Teodoro Guerra 
D. Eduardo Torres, D. Angel Povedano Rodríguez

Treinta coristas de ambos sexos.—Cincuenta pro­
fesores de orquesta.

La empresa se propone al mismo tiempo presentar 
ante el público de Madrid grandes bailes pantomími­
cos, con todo el lujo y propiedad que se acostumbran 
á dar en los principales teatros de París y Lóndres.

Maestros de baile.—M. Luis Danesi, M. & ilano.
Prinieros bailarines.—Mlle Emilia Pinchiara, rnon 

sieur Aquiles Barachi.
Primera mímica.—Mme. Danesi.
El cuerpo de baile será de cuarenta artistas espa­

ñolas y extranjeras.
Pintores escenógrafos.—Mrs. Ferri y Busato, mon- 

sieur Cainbon, de París, Mrs. T. Grieve é hijo, de 
Lóndres.

Director de orquesta.—D. José Vicente Arche.
Maquinista, M. E. Picoli.—Sastre director, don 

Aquilino Perez.
Abono por 40 funciones.

Palcos de platea sin entrada 1.600 rs; id. bajos sin 
Ídem 1.600; id. principales sin id. 800; butacas sin id. 
160.
PUECIO DE

En la vasta estepa de Tauste, donde han de cons­
truirse unos Brandes pantanos para depósito de aguas 
llovedizas y lasque el canal recoja en ias vertientes 
d ' I Pirineo y R o ñ e  •'Valles, so hizo la inauguración 
delante de uu msg istmio pórtico de t.-»s aroi.s. for 
mado de ramaje y coronado con una figura de Neptu* 
no y muchas inscripciones de nombres de pueblos, 
empresarios y  agentes más interesados, incluso el 
autor y agitador infatigable del proyecto. Sr. Lesar- 
ri. qne desde hace 20 años venia soñando con la rea­
lización de su idea.

Frente al arco y al pié de un cerro del terreno ter­
ciario, formado de una marga mny compacta, se 
había preparado una escavacion, y  allí se ha fijado la 
primer piedra por el ministro de Fomento, después de 
la bendición del párroco do Tauste, y prévia la colo - 
cacion en el hueco que es costumbre prepar.<jr de una 
Gaceta, algunas monedas de dos pesetas y el acta fir­
mada por gran número de personas en representación 
de las comisiones.

Después se almorzó á la ligera y en pié en una es­
pecie de refectorio, cuya mesa tenia másdé cien me­
tros y estaba rodeada de un tabique de cañizos.

Los señores ministros de Fomento Milans y párro­
co de Tauste pronunciaron elocuentes discursos, co ■ 
piados en notas taquigráficas por los Sre». Mora, Ba- 
rinaga. Marchante y otro^' taquígrafos de las Córtes, 
que iban en la expedición. Después los convidados 
repasaron el Ebro por el puente de barcas de Gallur 
y llegaron sin novedad á Zaragoza, donde se celebró 
un banquete oficial de 160 cubiertos.

doce del dia, salleiido con dicha comí-i ;;¡ una escam­
pavía que los rou luce á Alicante par.i pre'ontarlos al 
seiMr goberna ior lie esta provincia. El vi ato es fa­
vorable, y á 1.3 cuatro de esta t.arde están todo en 
poder de la autoridad superior de la provincia >

El maestro de Aguinaliu, provincia de Husca, ha 
sido atropellado por el populacho que le obligó á salir 
fugitivo. La causa de este atentado es la de haber co­
brado aquel infeliz parte de sus atrasos.

Pues señor, está visto, aquí no hay más remedio 
que morirse de hambre y dar anticipadamente las 
gracias.

La escuadra del Mediterráneo llegó ayer al Fer­
rol, desde cuyo punto, una vez provista de carbón y 
víveres, marchará á las Baleares.

La fragata Resolución marcha á.Mahon, á unirse á 
la escuadra del Mediterráneo.

El maestro de .Alconchel (Badajoz), ha recurrido 
en queja contra el ayuntamiento de dicho pueblo 
que trata de rebajar la dotación de aquel funcionario, 
fundándose en que escedo de la cantidad que, aten­
diendo al número de vecinos, le corresponde legal­
mente. Por más que esto último sea cierto y el muni­
cipio pueda eliminar el csceso en su presupuesto de 
gastos, sin embargo, debe tener presente que el ac­
tual profesor seguirá, no obstante, percibiendo la mis­
ma dotación hasta que se traslade por concurso á 
otra escuela de igual categoría, según lo dispuesto 
en la real órden de 27 de Febrero de 1864.

I En la tarde del sábado fué cogido en la calle del 
Conde del Asalto en Barcelona, y trasladado á las Ca­
sas Consistoriales y de allí á la cárcel pública un su- 
geto que venia ya desde la de las 7 apias, mostrando 
en una de sus manos un estoque que mas bien pare­
cía espada, y  con el cual hacia frente á cuantas per­
sonas pretendían impedirle el paso. Intimada la ren­
dición por el alc.dde de barrio D. Pedro Baduell, soltó 
el arma y se dejó prender. En un principio se lo creía 
ladrón, pero después se supo que era autor de varios 
hechos criminosos, por lo que se le trasladó á las 
cárceles nacionales.

El jueves por la noche intentó suicidarse en Cá­
diz un teniente de uno de los cuerpos de la guarní 
cion, que se hallaba enfermo y que se hospedaba en 
una casa de la calle del Torno de Candelaria. Parece 
que cuando se causó las tres heridas incisivas, una 
en el pecho y dos en el lado izquierdo y superior de 
la región hioidea, estaba atacado por una fuertísima 
fiebre. Fué curado por el profesor Sr. Durio, y su es­
tado es grave.

Sobre el ferro-carril de San Juan de las Abadesas 
leemos en la Patria de Vich:

«Vamos recibiendo muy buenas noticias de «elde­
seado,» pues han llegado varios ingenieros y ayudan­
tes á recorrer la via y efectuar los trabajos prepara­
torios para las obras, que empezarán cuanto antes, 
aunque li falta de brazos, ocupados en las faenas 
agrícolas, tal vez impida dar por de pronto á aquellas 
todo el desarrollo que tiene proyectado la empresa.»

LAS LOCALIDADES EN EL DESPACHO
Despacho.

I  CONTADURIA. 
Contaduría.

Palcos de platea sin entrada. 50 rs. 70 rs.
Id. bajos sin id.................... 50 70
id. principales sin id.......... -30 40
Butacas con entrada.......... 10 14
Delanteras de galería de 

platea con i l................... 8 10
Asientos de id. id. con id. . 6 8
Delanteras de id. principal 

con id............................... 6 8
Asientos de id. id.-con id. . 4 5
Paseo general de caballeros 

con id............................... 4 9
Entradas de palco y abono. 4 1)

ADVERTENCIAS.
Las personas que gusten abonarse podrán hacerlo 

á diario, pares é impares y tercer turno, en los dias 
20y 21 del corriente.

Los señores abonados á las funciones de ópera 
francesa tendrán reservadas sus localidades hasta la» 
dos de la tarde del 21 del corriente por si gustan re­
novar el abono.

Los abonos se harán en el despacho situado en el 
kiosko de la plaza de Topete, desde las once de la ma­
ñana á las cuatro de la tarde.

La primera función tendrá lugar en uno de lo» 
próximos dias.

es-
Dice anoche un periódico:
Hoy se nos refieren los detalles de una nueva, 

tafa.
El 7 del corriente recibió’ por el correo un amigo 

nuestro una carta de su casa de Cartagena fecha 
6 del corriente contestando á otra suya del 2, y le ha­
blaban de asuntos de familia.

Decían que un labrador suyo, del campo de Mur­
cia, había comprado uu par de muías en 2.900 reales, 
cuya cantidad había entregado á la familia de nues­
tro amigo, y que se le presentaría en Madrid D. Juan 
Solís, tratante en ganados, con carta á la mano para 
recibir el dinero, pero le advertían que el Sr. Solís no 
conocía á nadie en Madrid y que tenia que marchar­
se en seguida, por consiguiente que urgía se le en­
tregase el dinero dando el correspondiente recibo.

Al poco tien po de recibir nuestro amigo la carta 
por el correo, se le presentó el supuesto D. Juan So­
lis y le entregó la carta que tenia á la mano reci­
biendo los 2.900 rs. de los que dió recibo.

Nuestro amigo escribió á su casa de Cartagena di­
ciendo que había hecho la entrega del dinero, y le 
contestan que todo ha sido una farsa, pues su familia 
no ha escrito semejantes cartas.

Lo que ha sucedido es, que han sacado la verda­
dera carta que escribió el dia 5 á nuestro amigo su 
familia, y habrá servido de modelo para falsificar la 
letra y enterarse de lo que decía sobre asuntos de fa­
milia, intercalando el párrafo de la compra de las 
muías y la entrega del dinero.

Anteayer se verificó la inauguración de Us obras 
del canal de Cinco Villas.

A las cuatro de la mañana salieron de Zaragoza en 
un tren especial unas doscientas personas espedicio • 
narias de .Madrid, autoridades y convidados de aque­
lla Capital, entre los cuales se contaban los alcaldes 
de Tauste, Egea, Sadaba, Sos y Luna, que son las 
célebres cinco villas que dan nombre al distrito y al 
canal proyectado.

Desde la estación de Gallur se hizo la travesía á 
Tauste en gran número de carruajes, llegando á este 
pueblo á las siete de la mañana. El ministro de Fo­
mento no llegó hasta después de las nueve.

En la aduana do la Junquera han sido detenidos 
varios uniformes de oficiales carlistas, consignados á 
Gerona y Barcelona.

Anteayer fué capturado cerca de Vijlona uno de 
los presos, el de mas consideración de los siete que 
se fugaron de aquella cárcel.

Ha sido nombrado médico director del estableci­
miento balneario de. Caldas de Mombuy el médico hi­
gienista de esta capital D. Plácido Ordoñez.

Anteayer llegó á esta capital el nuevo ministro 
plenipotenciario de Portugalen España Sr. D'^costa.

Ayer á las cinco de la tarde, en la calle de Atocha, 
tres individuos entraron en casa de un médico á la 
hora á que acostumbra recibir consultas, y después 
de atar á la criada trataron de sujetar al amo. A loa 
gritos de este acudieron los agentes de la autoriJad, 
logrando apresar á uno de los caco».

be ha concedido la cruz de San Hermenegildo al 
brigadier de arti leña de la armada D. Cándido Bar­
rios, al capítau de fragata D. José Ostenet y á loa te ­
nientes de navio D. Eduardo Moutojo y D. Agustín 
de la Ville.

Ha sido desmentida la noticia que circuló en va­
rios círculos de esta córte de haberse presentado una 
partida carlista en Ouñon, cerca de Castro Urdíales,

Se ha concedido la licencia ab.soluta á D. Narciso 
Riera, medico de la armada, que acaba de recresar á 
la Península en el vapor Ulloa, procedente del aposta­
dero de la Habana

Se ha dispuesto que recorra la provincia de Ciu­
dad-Real una fuerza de cuarenta infantes y  veinte 
caballos de la guardia civil para impedir que los 
carlistas organicen alguna partida.

Las noticias que recibimos ayer de las elecciones 
de Avilés y Santiago, dan el triunfo á los Sres. Ruiz 
Gómez y Obaya; el primero había obtenido 10.000 vo­
tos y el segundo 7.775.

Por el ministerio de Gracia y Justicia ha sido 
nombrado registrador de la propiedad de la Puebla 
de Tribes, D. Tomás Dacal y González.

Ha sid j nombrado oficial subalterno del ministe­
rio de la Gobernación D. Juan Luis Calderón de la 
Barca.

De todos los elementos especiales de destrucción 
que en Francia se han puesto á disposición de la ma­
rina, se habla de uno curioso en extremo, desconoci­
do, que es la bomba asfi-xiante.

Este proyectil parece que tiene la ventaja de ar­
rojar ardiendo un gas deletéreo que produce inme­
diatamente la asfixia.

Se han hecho experimentos en Gavre y Lorient 
con cofres, en cada uno de los cuales se había encer­
rado un animal.

Cuando después de haber disparado el cañón, se 
iba á ver el resultado, se encontraba siempre muerto 
al animal, sin señales aparentes de contusión nin­
guna:

Los gases desj rendidos dorante la combustión, 
tienen una influencia tan eficaz tan persistente, que 
era imposible permanecer en ninguno de los cofres de 
los experimentos más de veinte minutos después de 
disparado el tiro.

Bastaban muy pocos para sentir el efecto de la 
asfixia. Y el hecho es tanto más notable, pues por el 
agujero hecho por el proyectil podia renovarse el 
aire.

Este proyectil destructor ha sido inventado por un 
farmacéutico, de Lorient.

Dicese que los buques franceses que,lo llevan tie-i 
nen érden de no usarlo sino in esstremis.

SECCION DE PROVINCIAS.

Hé aquí los detalles que hallamos en un periódico 
acerca de la aprensión verificada cu Torrevieja, de 
que dimos cuenta á nuestros lectores:

«A las doce y media, yendo de ronda el primero y 
segundo alcaldes, asociados de dos concejales y dos 
municipales, vieron dos hombres cargados con treá 
bultos. Perseguidos estos echaron á correr, no po­
diendo ser alcanzados; pero en la carrera dejaron los 
tres referidos bultos, y reconocidos estos en la casa 
de la Villa, resultaron ser, el uno una coja contenien­
do dos espadas de gran valor, siendo la una para un 
general carlista, en cuya hoja se leia, «Dios, pátria y 
rey;» un cofre conteniendo dos uniformes, de ayudan­
te el uno y de comandante el otro; y el tercer bulto 
una maleta con el uniforme completo de un general, 
con banda y varias placas, todo de lujo, y varias boi­
nas encarnadas y blancas con borlas de oro fino y las 
iniciales de Cárlos VIL Lo mas importante es la cor­
respondencia y listas con nombres de tres provincias, 
cuya carpeta dice: capitanía general de Albacete, 
Alicante y Murcia. Todo esto se ha remitido con una 
comisión del municipio en este momento qne son las

Cárlos González, de 73 años de edad, marido de 
Facunda Mosquera, natural de Garabanes, alcaldía 
de Maside, partido de Carballino, ha hecho entrega 
ante la diputación provincial de Orense de dos hijos 
gemelos que en el sorteo actual fueron declarados 
soldados.

El padre tiene además la desgracia de carecer de 
bienes de fortuna; ha solicitado la exención de uno 
de los dos, fundándose en haber entregado ya otros 
cinco hijos que sirvieron por su suerte dia por dia el 
tiempo de su empeño.

Este buen padre, lleno de angustia, conmovió 
tanto á los señores de la diputación y aun al público, 
logrando interesar en su favor á dicha corporación’ 
que se cree inició el espediente oportuno para que 
pase á la resolución suprema, á fin de que se devuel­
va á tan desconsolado padre el único báculo de su 
vejez.

Hace unos dias que el señor marqués de casa Fon- 
tauellas, paseando por el pueblo de Sarriá, al pasar 
por el estremo de la callo de las Calandrias, tuvo la 
fatal desgracia de poner el pié sobre unos hierros del 
sumidero de una cloaca, por efecto de su cortedad de 
vista, fracturándose la pierna junto al tobillo, por lo 
que tuvo que ser conducido á su casa en carruaje. 
Sentimos este desgraciado accidente y  deseamos al 
señor marqués un pronto alivio. No deja de ser una 
estraña coincidencia, q m hace muchos años su her­
mano D. Claudio, de quien tanto se habló en Barce­
lona, sufrió un percance casi igual, con la sola dife­
rencia de que este se fracturó la pierna de resultas 
de una caída de caballo y al estremo opuesto de la 
población.

Dicen de Valencia que los señores marqués de Cer
vera, de Cruilles v otras nersonas de distinción de 
aquella capital, van á encargar»e de la conducción
de aguas del Ebro, quedando solo á su concesionario 
D. José Rocafort la parte directiva de las obras.

Según La Fusión de Badajos, el ayuntamiento ds 
aquella capital ha dispuesto la venta de los muebles 
que se adquirieron cuando pasó S. M. la reina para el 
vecino reino de Portugal, y el importe de los efectos 
vendidos que asciende á 5.500 rs., parece se ha desti 
nado á la redención de la suerte de soldados á los 
quintos que han salido por aquella capital.

Es lamentable el estado en que se encuentran los 
maestros de las escuelas públicas de Badajoz, á causa 
de estarles adeudando el ayuntamiento seis meses de 
su haber.

Han sido puestos en libertad en la Carraca algu­
nos mas presos de los que estaban en las Cuatro Tor­
res con motivo de la insurrección republicana.

El viernes por la tarde se cerraron, como todos los 
dias, á la hora señalada, las oficinas de la curia ecle­
siástica de Barcelona. Al abrirlas en la mañana del 
sábado se notó que la puerta estaba abierta, encon­
trándose revuelto todo lo que contenían los cajones 
y faltando como unos cuatrocientos duros en metáli­
co. El robo se ha verificado sin fractura de puerta y 
nada ha podido averiguarse hasta ahora sobre quié­
nes pueden haber sido los cacos, que sin embargo se 
dejaron una llave en uno de dichos cajones

La suscrlcion voluntaria iniciada por el ayunta­
miento de Reus con objeto de arbitrar recursos para 
ocupar en obras de utilidad á los obreros sin trabajo, 
vecinos de aquella población, ascendía el domingo á 
9.902 rs., cuya cantidad es por cuotas mensuales y 
suscritas por dos meses.

En Coucentalna ha habido una colisión entre la 
fuerza de carabineros destacada en aquel pueblo y 
varios vecinos del mismo. Hallábinse los carabineros 
aprehendiendo una partida de tabacos en una casa 
del pueblo, cuando se vieron atacados por crecido nú 
mero de paisanos. Loa carabineros se defendieron, 
resultando heridos dos paisanos.

Dice el Paro Asturiano, periódico de Oviedo, que 
en la mañana del domingo se dió en la parroquia de 
Manjoya con un depósito de fusiles que estaban 
ocultos para salir á luz el dia menos pensado.

Se ha capturado en Jeijez á una familia zíngara 
por sospecha de cambiar moneda falsa, para cuya de­
tención se recibió aviso del Puerto de Santa María. 
Habiéndose visto en aquella población á uno de la 
familia cambiar una pieza de cinco duros para com­
prar media hogaza de pan, teniendo entre todos cer­
ca de 1.500 rs. en plata menuda, y no ejerciendo nin­
guno oficio conocido, la sospecha tiene bastante fun­
damento.

El señor alcalde constitucional de Sanlúcar de 
Bárrameda ha dirigido una atenta carta al periódico 
El Progreso de Jeréz, en que le comunica que, habien­
do retirado el gobernador de la provincia la fuerza 
de Guardia civil que había en aquella población, por 
exigencia» del servicio, ha dispuesto que dos parejas 
de la guardia municipal recorran constantemente el 
camino de Sanlúcar á aquella ciudad, para mayor 
seguridad de los viajeros.

La diputación provincial de Cádiz ha publicado en 
el BoUttn ojlctal su presupuesto para el año económi­
co de 1870-71. Importa 7.887 909 rs. y rebajando los 
ingresos de instrucción pública y  beneficencia resul­
ta un déficit de 7.114.683.

Para cubrir este déficit y  la tercera parte del de 
los presupue.stos anteriores la diputación hace un re ­
parto entre todos los pueblos de la provincia, los cua­
les tendrán que incluir en sus respectivos presupues­
tos municipales los cupos que se les señalen.

El de Cádiz se eleva á la exorbitante suma de dos 
millones 136.724 rs. Es lo que habrá de pagar en un 
solo año esta ciudad, solo para gastos provinciales.

¿Es verdad que debemos estar muy agradecidos á 
la revolución?

Dice El Comercio de Cádiz:
«Tenemos, para que nada nos falte, huelga de tra­

bajadores en el arsenal de la Carraca.
A consecuencia de haber venido órden del gobier­

no para despedir cierto número de los que so emplean 
en las faenas del arsenal, parece que los no despedi­
dos exigen que lo sean todos ó que todos continúen 
como hasta ahora.

Las gestiones hechas por la autoridad superior 
del departamento y por la del mismo arsenal para 
desbaratar la confabulación de los operarios, no han 
impedido que ayer se hayan negado todos á seguir 
trabajando.

Así, por lo menos, se nos asegura con referencia á 
personas que estuvieron ayer en San Fernando.»

El domingo se verificó en San Sebas .ian la inau - 
guracion oficial del magnífico establecimiento de 
baños que con el título de La Perla del Occéano se ha 
construido de nueva planta. Asistieron al acto los se - 
ñores gobernadores civil y militar, varios individuos 
del ayuntamiento, el jefe del batallón cazadores de 
Tarifa, el comandante de las fuerzas ciuda lanas, el 
de marina, los ingenieros director de la obra y jefe 
de esta provincia, los directores de los p.'rlódicos el
Euskara y  el Xurrerá, y  otras muchas personas dis - 
tinguidas. Mientras se disparaban'fuegos artificiales y 
tocaba la música dé cazadores de Tarifa, se verificó la 
apertura del establecimiento, después de la cual se 
sirvió un delicado y esquisito almuerzo preparado por 
los galantes dueños del establecimiento. Hubo mu - 
chos brindis, empez mdo el gobernador de la pro - 
vincia.

También se brindó por el Sr. Múgica, arquitecto 
director de la obra, que la ha llevado á cabo con mu-
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peridades á la empresa.

SECCION EXTRANJERA.

En los periódicos franceses recibidos ayer, espe­
rábamos encontrar la declaración oficial de la guer - 
ra, así como el anunciado manifiesto que el empera­
dor debe dirigir, según unos, á la Alemania, según 
otros mejor informados, á la Europa, esplicando los 
motivos que le han obligado á empeñar la formidable 
contienda cuyo solo anuncio ha sobrecogido al mun­
do, y cuyas consecuencias es imposible calcular. E n ' 
lugar de este documento importantísimo que á estas 
horas se habrá comunicado quizás á las cancillerías 
de Europa, encontramos detalles de la sesión cele­
brada por el Senado francés el sábado, sesiqn en que 
se aprobaron los créditos para la guerra votados la 
víspera por el Cuerpo legislativo.

La alta Cámara se mostró unánime y patriótica, 
como cuando la declaración de guerra. Contribuyó 
también á que no hubiese debate alguno el haberse 
anunciado, mientras la comisión deliberaba, que los 
prusianos habían invadido el territorio francés, noti­
cia que después resultó falsa.

Nuestros corresponsales nos dicen que el lenguaje 
del mariscal Lebceuf causó inmenso efecto en el seno 
de la comisión. Expuso el estado, que él cree admi­
rable, de las fuerzas que en tierra y mar cuenta la 
Francia, y, sin menospreciar el gran poder de la 
Prusia, anunció como indudable la victoria si el cielo 
protegía la Francia.

M. Rouher justificó con estas frases los créditos 
votados: «Todas estas medidas, dijo el presidente del 
Senado, tienen el mismo objeto, preparar nuestros 
medios de defensa con motivo de la guerra inminen­
te entre la Francia y la Prusia. El ministro de Nego­
cios nos ha espuesto, leyendo á la comisien todos ios 
despachos importantes, la série de negociaciones en­
tabladas desde el 6 de Julio en Eins con el rey do 
Prusia. "Vuestra comisión, unánime, ha reconocido 
qae estas negociaciones habían sido llevadas con flr 
meza y moderación por parte de la Francia, y todas 
las quejas señaladas en las declaraciones del gobierno 
le han parecido fundadas y legítimas. (.Aplausos.)

Ha visto demostrado con una emoción legítima é 
indignada que un despacho del ministro de Negocios 
extranjeros de Prusia comunicado á las diversas po­
tencias desnaturalizaba una situación ya denaasiado 
tirante y desagradable, declarando que el rey Gui­
llermo se había negado á recibir nuestro embajador. 
Nos preparábamos á bosquejaros los puntos principa­
les de estos hechos diplomáticos, cuando se esparció 
el rumor no oficial de una violación por las tropas 
prusianas de nuestro territorio en Sierek, e'n las fron­
teras del Mosella. (Enérgica indignación.) Real ó fal­
sa esta noticia, prueba de lodos modos que ha pasado 
el tiempo de las discusiones. (Aplausos.)

Digamos tan solo que la responsabilidad de la 
guerra no pertenece á los que la declaran para de­
fender su dignidad, sino á aquellos cuya inquieta 
ambición lastima la seguridad de otra nación y arro • 
ja la perturbación en los intereses del mundo. Gran­
des aclamaciones.»

El Senado se levanta unánime para votar las le­
yes, y acuerda ir á Saint-Cloud á presentar sus ho­
menajes al emperador antes de su marcha para la 
guerra.

El diario oficial del imperio trae, á falta del ma­
nifiesto de Napoleón á la Francia y á la Europa, la 
noticia de la recepción del Senado por el empera­
dor. Llegados al palacio de Saint Cloud, M. Rouher 
dijo:
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«Señor, el Sonado da gracias al emperador pr 
haberle permitido manifestar á los pies del trono la 
esprcsion de los sentimientos patrióticos con que 
acogió las comunicaciones del gobi' ruó.

»L'na combinación monárquica no -iva al prestí 
gio y á la seguridad de la Francia, habia sido miste 
riosamente favorecida por el rey de Prusia.

»Sin duda anto nuestra protesta, el príncipe Leo­
poldo ha retirado su aceptación; Kspaña que conoce 
y nos devuelve como nación los sentimientos de 
amistad que profesamos hácia ella, ha renunciado á 
una candidatura que nos lastimaba. Sin duda tam­
bién ti peligro inmediato estaba apartado, pero sub­
sistía completa nuestra legítima reclamación. ¿No 
era evidente que una potencia extranjera, en prove­
cho de su ioUuencia y de su dominación, con perjui­
cio lie nuestro honor y de nuestros intereses, h ibia 
querido turbar una vez mas el equilibrio de la Euro­
pa? ¿No teníamos el derecho de pedir á esa potencia 
garantías contra la reproducción de tentativas seme­
jantes?

«Estas garantías nos son negadas y menosprecia­
da la dignidad de la Francia. V. M. desenvaina la es­
pada, y la patria está á vuestro lado, ardiente de in­
dignación y fiereza.

»Los desvarios de una ambición escitada por un 
dia de gran fortuna, debían tarde ó temprano mani­
festarse.

•Negándose á una perjudicial impaciencia,anima­
do de esa calma perseverante, que es la verdadera 
fuerza, el emperador ha sabido esperar; pero en estos 
cuatro últimos años ha perfeccionado hasta lo sumo 
el armamento de nuestros soldados, y elevado á todo 
su poder la organización de nuestras fuerzas mili­
tares.

«Gracias á vuestros cuidados la Francia está pre­
parada, señor, y coa su entusiasmo prueba que como 
V. Al., está resuella á no tolerar mas ninguna empre­
sa temeraria.

• Que nuestra augusta soberana vuelva á ser la 
de positaria del poder imperial: los grandes cuerpos 
del Estado la rodearán de su respet toso afecto, de su 
adhesión absoluta. La nación conoce la elevación de 
su corazón y la firmeza de su alma: tiene fé en su 
prudencia y en su energía.

• Que el emperador recobre con justo orgullo y no­
ble confianza el mando de esas legiones acrecidas de 
Magenta y Solferino: que conduzca á los campos de 
batalla y guie á lo mas escogido de esta gran na­
ción.

• Si la hora de los peligros es llegada, la hora de 
la victoria está próxima.

Bien pronto la patria reconocida concederá á sus 
hiji s los honores del triunfo: bien pronto Alemania, 
libertada de la dominación que la oprime y devuelta 
por la gloria de vuestras armas la paz á Europa, 
V. .M , que hace dos meses recibía para ella y su di­
nastía uua nueva fuerza de la voluntad nacional, se 
consagrará de nuevo á esa gran obra de mejoras y 
de reformas, cuya realización, la Francia lo sabe y el 
genio del emperador se lo garantiza, no sufrirá mas 
retraso que el tiempo que empleareis en vencer.»

El emperador recibió así: .Señores, he tenido gran 
placer en saber con cuán vivo entusiasmo ha recibido 
el Senado la declaración que el ministro de Negocios 
extranjeros tuvo encargo de hacerle. En todas aque­
llas circunstancias en que se trata de los grandes in­
tereses y del honor de la Francia, estoy seguro de 
hallar en el Senado un apoyo enérgico.

• Empezamos una lucha séria. La Francia tiene ne­
cesidad del concurso de todos sus hijos Me complace 
que el primer grito patriótico ha va salido del Senado: 
tendrá grandísimo eco en la nación. (Inmensas acia-, 
maciones al emperador, á la emperatriz y al príncipe

i n p .  v o . s ’ i n  -<:n n n i f , , V in A  U n  n l f .  r p T  U n  lo  
guardia imperial, con el que irá á campaña »

Se atribuye el aplazamiento de la salida del empe 
rador Napol on para el ejército, á la llega la á París 
del ministro de Negocios extranjeros de luglaterra, 
lord Grenville, con objet) sin duda de intentar nn ül 
timo y desesperado esfuerzo en favor de la paz. Los 
partidarios de esta aun conservaban algunas espe­
ranzas, pero desgraciadamente no es licito abrigar 
ilusiones sobre este particular; la cuestión do pre 
ponderaucia entre Francia y Prusia tiene ya que re­
solverse á cañazos; la guerra podrá limitarse y loca 
fizarse, quizá dure muy poco, pero es inevitable.

Según La France, el 18 debia ser notificada oficial 
mente la declaración de guerra á las potencias.

Franbia dirigirá al mismo tiempo á los Estados de 
la Alemania del Sud un manifiesto para dejar bien 
establecido que no es á Alemania á quien hace la 
guerra, sino solo á Prusia.

Los derechos y la independencia de la uaciou ger 
mánica, añade La France, serán plenamente respeta­
dos por Francia, que solo toma las afinas á fin de 
mantener á salvo su propia seguridad y el equilibrio 
europeo.

Ls declaración de guerra es ya un hecho. El do 
mingo salió de París un secretario de embajada 1 le­
vando á Bcrlin la declaración de guerra. El Diario ofi­
cial del imperio lo ha anunciado así á la cabeza de su 
número.

El mariscal Canrobert mandará el ejército francés 
destinado á invadir el Palatinado.

Escriben de París que va á ser nombrado mariscal 
concediéndosele el mando del ejército de operaciones 
en el Báltico el general republicano Changarnier, 
espafriado á consecuencia del golpe de Estado del 2 
Ue Diciembre.

El ejercito de París estaba preparado á marchar. 
La primera división, al mando del general Donay, 
debia salir el 17 por la tarde; la segunda, al mando 
del geueral Lebrun, en la noche del mismo dia, y la 
tercera, al mando del genéral Castagny, en la tarde 
del 18.

El general Dejean queda al frente del ministerio 
de la guerra francés, mientras que el mariscal Le- 
bouf manda un cuerpo del ejército de operaciones.

El Sr. Treve, capitán de fragata, distinguido ofi­
cial que goza de gran reputación en el mundo cien­
tífico por sus estudios sobre la electricidad, se halla 
en este momento en Cherburgo, en donde por órden 
del ministro de Marina establece una segunda zona 
de torpedos en todo lo ancho de aquel dique:

El general Autemarre, jefe del departamento del 
Sena, pasa á mandar la guardia imperial, en reenípla- 
zo de! mariscal Bazainc, que mandará un cuerpo de 
ejército.

El domingo, por órden del gobierno francés, zar­
paron de la ria de Burdeos todos los buques surtos en. 
«fia, así de la marina de grerra conmo de la mercan­
te. tíe ( ri e que dichos buques e dirigen á un puerto 
del norte de Francia con objeto de trasportar tropas 
á la orilla del Bático.

El sábado desembarcó en Marsella el primer con- 
VOj del ejército de Africa. Entre los cuerpos que for­

man este destacamento se encuentran un batallón 
dcllprirnero de zuavos y un escuadrón del primero de 
cazadores de Africa.

El general Favé, jefedela escuela politécnicifran­
cesa, ha sido llamado para que se encargue de un 
mando en el ejército activo.

Hoy debe salir el emperador de París par.i ponerse 
al frente del ejercito.

El domingo salieron de París para la frontera pru­
siana 26.000 soldados.

El gobierno francés ha mandado que se formen 
sextos escuadrones en todos ios regimientos de caba­
llería.

.tío ha creado un cuarto batallón cu cada uno de 
los cien regimientos franceses do iufautoria de linea. 
Este batallón so compone de cuatro compañías saca­
das de los batallones existentes.

En el Campamento de Chalons se vau á reunir cien 
batallones de la guardia móvil francesa.

Dice la France que se espera uua acción sobre el 
Khiu de artilleros franceses do marina en combina­
ción con las tropas de tierra.

También indica que los torpedos podrían hacer su 
papel en el Báltico.

Se dice, y añade la France que sus informes con­
firman esta noticia, que los prusianos hau alzado el 
puente de Kehl.

Más de doscientos estudiantes de medicina se han 
hecho inscribir en París como voluntarios.

Por lo que respecta á los diarios prusianos, la cou- 
flanza en la victoria, de que ya hacen alarde, los 
convierte i n fanfarrones. Desde luego echan la culpa 
de todo lo ocurrido al gabinete de las Tullerías, ca­
lificando sus deseos de exigencias injustificables, y 
se complacen en tributar grandes elogios á la pa­
ciencia del pueblo aleman.

La circunstancia de haberse dirigido el gobierno 
francés á varios estados de la Alemania del tíur, pre­
guntándoles si se considerariun ligados por el casas 
’/tederis en el caso de estallar la guerra, ha exaltado 
a la prensa prusiana, que con este motivo se entrega 
á una virulenta indignación.

No se sabe aún, ó por lo menos no se dice, cuál 
haya sido la respuesta de los susocichos Estados al 
gabinete de las Tullerias lespecto del particular. Sin 
embargo, de Munich anuncian que el gobierno báva- 
ro cree efectivamenie hallarse en el casas faederis, y 
por consiguiente, toma disposiciones para movilizar 
las tropas que en su virtud tiene que aprontar.

Por otra parte, se habla de que Holanda, Ingla­
terra, Suiza y Austria, han participado ya sus deseos 
de permanecer neutrales. Cou todo, en esta última 
potencia, hay un partido representado por ia Gacela 
Militar, que pasa por ser órgano del archiduque Al­
berto, el que se adelanta á proclamar ahora la con­
veniencia j la necesidad do uua alianza austro-fran­
cesa.

Y los húngaros, si bien se muestran partidarios de 
la neutralidad, quieren que Austria salga de su inac­
ción en el caso de que Rusia intervenga en la lucha.

Las circunstancias no son favorables para hacer 
profecías, tío nos figura, sin embargo, que una vez 
empeñada la lucha entre Francia y Prusia, no espe-
• mA a tar\tA AA AA 1 í» > K iS t» ¿YO ••/%<>
declararse enemiga de la nación que despues de ven 
cerla y humillarla, ha anulado su influencia, no há 
mucho prepotente en Alemania.

Compréndese bien que lo mismo luglaterra que 
Rusia se contenten con mirar fríamente ia contienda 
y aguarden á las graves complicaciones que de lot 
sucesos de la guerra hau de resultar, más tarde ó más 
temprano, tíns respectivas situaciones les dan esta 
ventaja, y por otra parte, tienen la seguridad de lle­
gar siempre á tiempo cou su intervención, para con­
jurar los peligros que ha da correr el equilibrio euro 
peo; pero Austria no so halla ya en este caso, ni pue­
de hacerse ilusiones. Las victorias ó reveses de Fran­
cia, serán probablemente victorias ó reveses suyos, y 
bajo este concepto, su resolución es asunto de opor­
tunidad y de tiempo.

Desde el 16, el servicio regular de los trenes de 
viajeros se ha interrumpido en París para la línea 
del Esté.

Esta disposición está motivada por las necesida­
des urgentes del servicio militar.

El comercio de Francia, la clase menos belicosa, 
como es natural, hecha ya la declaración .de la guer­
ra, ha forecido al gobierno del emperador su coope­
ración moral y material para conseguir el triunfo 
sobre las armas prusianas, y á este fin le ha manifes­
tado que puede contar con diez mil millones de 
francos.

M. Thiers ha sido objeto de una manifestación es­
pecial del pueblo de París. En ella gritaba la mu­
chedumbre: ¡Abajo el pequeño y viejo prusiano! con 
un verdadero furor.

Pero al fin se retiró la gente sin haber pasado á 
vías de hecho, como llegó á temerse.

Guiados por un sentimiento patriótico, digno del 
mayor encomio, los partidos depondrán sus arma» 
ante el honor nacional; así, al menos, lo anuncian los 
periódicos de las diversas oom .niones políticas de 
Francia.

El príncipe Napoleón que llegó el 18 del corrien- 
mesá Tromsoe (Noruega) encontró en esta población 
despachos de París que le han decidido á suspender 
su viaje y á vo'ver inmediatamente á Francia.

El Gaulois garantiza la exactitud de esta noticia:
«Ilaee ocho dias que el señor de Bismarek espera 

la guerra. Desde el dia en que se supo la declaración 
del señor de Grammont, ha escrito y hecho traer ai se­
ñor de Werther una carta conteniendo »olo estas pa 
labras:

• ¡Nada de concesiones! La guerra. No os impre­
sionéis: estamos dispuestos. Sin embargo, tratad de 
prolongar la situación hasta el 20. >

El 13 se reunieron en Eras muchos grupos enfren­
te del palacio real, dan !o gritos: ¡Al Rhin! ¡Al Rhin!

Noticias de Berlin del 15, á media noche, comuni­
cadas por telégrafo al Times, dicen que el rey ha sido 
recibido allí el mismo dia con gran entusiasmo, y  que 
les comerciantes de Bremen y Stettin han ofrecido 
todos sus recursos al gobierno de Prusia para sacar 
ileso el honor nacional.

El personal de la embajada prusiana salió el 15 por 
la noche de París, quedando solo el canciller.

El 16 habia muchos grupos alrededor de la emba­
jada prusiana en París, pero no se notaba en ellos ade- '

man hostil. Muchos jóvenes alemanes esperaban en el 
patio de la embajada á que se les refrendasen los pa­
saportes.

El embajador de Francia en Prusia estaba en Pa-  ̂
rís ya el dia 16.

El puente Je Thuins, sobre la tíamre que une á 
Francia cou Bélgica, ha sido cortado por órden del 
gabinete belga,que se propone conservar la mas es­
tricta neutralidad.

Inglaterra hará caso Je guerra contra Francia todo 
ataque á la integeidad de Bélgica.

Algunas tropas austríacas se han situado en las 
fronteras del Norte del imperio, como ejército de ob­
servación.

El Telégrafo \utógra/o cree, con razón, prematuros 
los rumores que corrieron anteayer en París relativos 
á una alianza ofensiva y defensiva entre Francia y 
Rusia.

Asegúrase que la escuadra danesa, compuesta de 
seis buques acorazados, se encuentra en la rada de 
Copenhague, dispuesta á hacerse ai mar á la primera 
señal.

Dícese que el emperador Alejandro de Rusia ha 
enviado un despacho expresando sus simpatías al 
emperador Napoleón.

Los gobiernos de Baviera, Wurtemberg y Badén, 
han felicitado al rey de Prusia, asegurándole al mis­
mo tiempo su absoluta cooperación.

El gobierno francés ha tratado de conocer cuál 
será la actitud que adopte la Baviera. Informes muy 
autorizados nos permiten afirmar que ni el rey ni el 
pueblo bábaro se separarán, en este asunto, del gabi­
nete de Berlin.

El Eco de ambos mandos dice que el gobierno fran­
cés sabe ya que Baviera está al la lo do Prusia en la 
guerra contra Francia.

El 16 corrió por Florencia la noticia de que el go 
bierno italiano habia ofrecido su inmediata ayuda á 
F’rancia. Así lo dice un telégrama dirigido desde 
aquel punto al (íaligaanis Messeager.

Dice El Telégrafo A.utúgrafo en su última hora:
«En esto momento acaban de darnos la noticia de 

que sesenta mil franceses acaban de pasar la frontera 
y  van en dirección de Luxemburgo.

Se nos a?egura que hoy mismo sale el emperador 
para el teatro de la guerra.»

La Eqoea dice, que noticias autorizadas le hacen 
creer cosa resuelta.la marcha de la división francesa 
que guarnece los Estados-Pontificios. Ignoramos el 
f.indamente que tendrá este rumor, con el cual puedo 
enlazarse también el siguiente:

Noticias de Corfú aseguran que Ricciotti, Garibal 
di, el marqués de Pópoli y Gustavo Flourens se ha 
lian en aquella ciudad, donde Mazzini debe llegar 
dentro de poco también, á fin de preparar una expe 
dicion contra los Estados Pontificios, en el caso do 
que. sea por la guerra con Prusia, ó bien por la pro­
clamación del dogma de la infabilidad, los evacúe 
las tropas francesas. .

El rjy de Baviera firmó > 1 dia 16 la órden de mo­
vilizar todos los contingentes de sn ejército.

tro plenipotenciario de Portug
D'AOüsta.

al en '.'spafia señar

En los círculos políticos de París adquiere crédito
qI n,<.r,nr Ha pr\rf,.ta Uubor una modlHoaoiou mi­
nisterial antes de marchar el emperador.

No se preveía combinación ninguna que se con­
sidero al menos cou suficiente autoridad; pero existe 
la creencia de que el Gabinete, tal como se halla hoy 
constituido, no tiene bastante fuerza ante la Cámara 
y ante el país para la misión de que va á hallarse re­
vestido durante la ausencia del soberano, y sobre to 
do despues de cerrada la legislatura.

tíe ha suspendido el servicio de viajeros en la es­
tación del Este de París desdo el 18 á las once de la 
mañana, habiendo quedado todo el material destina­
do á trasportar el ejército francés á las fronteras. En 
la estación y en los alrededores se fijó el siguiente 
cartel;

SÁ.VÍSO á los viajeros—D&sáa el sábado 16 del cor­
riente queda suprimido, en parle, el servicio de lo» 
viajeros en la red de ferro carriles.

Los señores viajeros deberán dirigirse á los jefes 
de estación y de las estaciones intermedias para ob - 
tener las noticias necesarias sobre la marcha de los 
trenes »

Refieren los diarios de Purisque unos 500 hanno- 
verianos, á cuyo frente iba un soldado viejo que lle­
vaba la bandera nacional, y á sus lados dos jóvenes 
con la bandera francesa, partieron de la plaza de ia 
Bastilla cantando el aire nacional de su país.

Despues del estribillo gritaban con grande ener­
gía: ¡á Berlinl ¡á BerlinX

Esta demostración fué acogida con grandes 
aplausos.

Leemos en el Gaulois:
«La embajada de España es la que queda encarga­

da de proteger á los prusianos que quedan en Parí*.»

Ya se sabe el paradero de la escuadra prusiana 
que se creía navegando hácia Cádiz. Habiendo reci • 
bido órden por el telégrafo de cambiar de rumbo, ha 
regresado al Báltico, y se encuentra ya en el puerto 
de Kiel. El mando de esta escuadra y de las demás 
fuerzas navales de Prusia, parece que ha sido con 
fiado al príncipe Adalberto.

El Gaulois publica un telégrama de Washlngson, 
fechado el 16, en que dice que la declaración de 
guerra hecha por Francia á Prusia habia sido comu­
nicada al Congreso entre unánimes aplausos.

El gobierno francés ha prevenido á los periódicos 
que se abstengan de dar noticias de movimientos de 
tropas.

Delante de a casa del ilustre orador francés señor 
Thiers, ha habido un tumulto.

Según noticias recibidas, se confirma que nuestro 
embajador en París, D. Salustiano Olózaga, ha sido 
agraciado por el emperador de los franceses con el 
grau cordon de la Legión de honor.

Los prusianos han interceptado las vías férreas de 
la frontera prusiana del ducado de Luxemburgo. Dos 
mil hombres están acampados en Wasserbillig. Las 
comunicaciones con Tréves están interrumpidas é 
igualmeu e entre Metz y Sarrebruck. Todos los puen­
tes en dichas líneas han sido cortados.

El Gaulois desmiente la noticia de ,'que los france­
ses vayan á evacuar á Roma.

El consejo federal suizo ha mandado poner en pié 
de guerra cinco divisiones del (jér.'dto f-uderal. El 
consejo ha pedido á las Cámaras plenos poderes y es­
tas, por unanimidad y siu discusión, hau aprobado las 
medidas del consejo para proteger la neutralidad 
suiza, y al efecto han concedido al gobierno un crédi­
to ilimitado. Hoy nombrarán el general en jefe.

Un telégrama de Berlin del 16 anuncia que se ha­
bia ordenado la movilización de todo el ejército.

Dicen de Breslau que las noticias de la guerra, 
esparcidas por los periódicos, habían producido en 
todas las poblaciones un entusiasmo indescriptible.

En la noche del 16 grupos considerables atravesa 
ron las calles cantan lo el himno nacional y prusiano 
cou loa gritos de ¡viva el reyl

La avanzada prusiana que se acercó á Sierk, y 
que hizo creer en París que los prusianos hablan en­
trado en territorio francés, constaba de 61 soldados 
de Caballería, y solo hicieron un pequeño reconoci­
miento.

Las autoridades prusianas han hecho cortar por la 
parte de tíarreluis, Saarbruck y Forbach, los ferro­
carriles y las líneas telegráficas.

Desde el sábado está interrumpida toda comunl- 
ca^ion entre la orilla francesa y la línea alemana del 
Rhin, por la parte del puente de Kenly por ambos 
lados se están fortificando activamente los estremos 
del puente.

En París debió verificarse ayer una reunión de 
periodistas con el fin de hacer un llamiento á todos 
los periódicos de Francia, sin eŝ epcion, para que abran 
en sus respectivas administraciones suscricioies pa 
trióticas.

En París se decia anteayer que habían empezado 
las hostilidades por varios puntos.

Se encuentra en Forbach un cuerpo de ejército 
prusiano.

Un periódico francés dice que la guerra entre 
Francia y Prusia se hará al principio aisladamente, 
pero que Italia y Austria se mostrarán simpáticas á 
la Francia, y la apoyarán al menos, con su respecti­
va neutralidad armada.

Ei Gaulois publica el siguiente despacho telegráfl - 
co, cuyas noticias vemos confirmadas en otros diarios 
franceses:

«Strasburgo 16 de Julio.—Gran número de france 
ses y de señoras francesas han llegado hoy, arrojados 
de Ems y de Wiesbaden por los insultos de la pobla 
ciou prusiana.»

Grande debe ser el ardor bélico de los prusiano» 
cuando así tratan á los huéspedes que todos los años 
van á dejarles su dinero; pero si estos sucesos, así co 
mo los de la misma naturaleza que se dice haber ocur­
rido cu Berlin resaltasen exactos, probarían que la 
exageración del sentimiento nacional hace incurrir á 
Prusia en faltas parecidas, y aun de peor índole, que 
las que ha echado en cara á Francia.

Todas las estaciones de los caminos de hierro exis 
tentes en París, están cercadas de inmenso gentío 
que saluda con aclamaciones las mas entusiastas á 
las fuerzas del ejército que vau entrando pira diri­
girse mas tarde al teatro de la guerra, y á las que 
salen pura aquel puuto.

Un despacho de Lauterburgo anuncia que se nota 
gran animación en la plaza de Rastadt. Los soldados 
bávaros, mandados por oficiales prusianos, guarnecen 
las murallas de faginas que cortan en las inmediacio 
nes del Rhin.

El Telégrafo autógrafo anuncia, con referencia á un 
telégrama de.Viena; qne en breve se celebrará un tra 
tado ofensivo y defesivo entre Austria y Francia.

Los periódicos franceses publican un telégrama de 
Milán, en que se dice que Prusia habia ofrecido á Ita 
lia, por precio de su alianza, el Tirol Austríaco para 
despues de la guerra, y que Italia habia rehu­
sado.

En Bélgica reina grande agitación en toda» las 
clases de la sociedad. Todas las familias de Bruselas 
que poseen algunas riquezas se están trasladando á 
Amberes que, por ser plaza fuerte, ofrece mayores 
condiciones de seguridad. El palacio real de este ú l­
timo punto so está preparando apresuradamente, 
pues el rey Leopoldo piensa establecer en él su resi­
dencia. Un cuerpo de i jórcito da 60.000 hombres se 
distribuirá en las fronteras y otro de 40.000 se situará 
6n Amberes y sus alrededores.

A pesar de la declaración de neutralidad de Bélgi­
ca hecha por Francia y Prusia, se han tomado pre­
cauciones para inutilizar en el momento puentes y 
caminos en las fronteras alemana y francesa. El rey 
Leopoldo ha marcado al campode maniobras.

Un despacho anuncia que la córte de Bélgica se 
ha, retirado á Amberes.

Se confirma que en Inglaterra crece la irritación 
contra Francia, y que si se toca á la nacionalidad bel­
ga intervendrá eu la lucha.

Un ’espacho de Metz dice que los prusianos han 
agrupado sus fuerzas en la línea del Saer.

Ayer se ha recibido un despacho particular anun­
ciando, con referencia á noticias muy estendijas en 
Bélgica, que la Prusia cuenta seguramente con el 
apoyo material de Rusia.

Se ha confirmado por completo la noticia de que 
Baviera apoyará ,con todos los elementos de que dis 
pone, al ejército prusiano contra Francia.

El Journal de Dresde del 16 publica la órden de 
poner en pié de guerra los cuerpos del ejército sajón.

Un telétrrama del Haya, fecha 16, confirmáis con­
vocatoria de los alistados de 1866á I969,y dicequees- 
tos ocuparán las fronteras para mantener la neutra­
lidad.

Créese que, á pesar de su antagonismo en Oriente, 
se pongan de acue do Rusia é Inglaterra para propo 
ner un Congreso europeo despues de los primeros 
choques entre prusianos y franceses.

Confírmase que Austria hace activos armamentos, 
y que esto es-',ita recelos en Rusia.

Antes de ayer llegó a esta capital el nueve mlnls-

Los perió licos <1.; (.¡sh ) i as gurau qti'’. dentr.i de 
algunos dias, será disuelta la Camera de diputados 
del vecino reino.

En la sesión que celebró el dia 16 el Concilio, y 
despues de la lectura de tres informes, relativos á 
materias de fé, so procedió al voto defluitivo. En se 
guida el presidente del Concilio le^ó una protesta 
contra las calumnias do los per.ódicos y de ios folle­
tos respecto al Concilio. Esta protesta fué aprobada 
unánimemente por los padres.

Ayer debió celebraras la cuarta sesi m pública 
El Concilio no suspenderá sus trabajos; pero á loa 

obi'pos se les faculta para volver á sus diócesis hasta 
el 11 de Noviembre.

GACETILLAS.
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartiu de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

Un barón muy conocido en el mundo fluaneiero ,
en el cual no tiene rival la cifra de sus millones, es 
al mismo ti mpo ua marido tierno y ejemplar. Díga­
se luego que el dinero seca el corazón.

Ultimamente se hallaba en Bruselas, y todas las 
uoche enviaba un telégrama á su cara mitad, que 
habia dejado en París, concebido cu los siguientes 
términos: tBuenas noches, ángel mió, te adoro, re­
cibe mil besos.»

Cierta noche estaba de servicio en la estación un 
telegrafista pudibundo y asustadizo; llegó el secre­
tario del barou con su despacho, y al leerle: cNunca, 
esclamó el casto funcionario eléctrico, nunca trasmi­
tiré un despacho tan indecente »

Mirólo coa asombro el secetario.—Sí, señor, pro­
siguió; un beso, pase, cualquier marido se lo envía á 
su mujer; pero ¡mil!... le digo á V. que es inmoral.

En vano le rogó el secretario, mas cuando, causa - 
do ya, iba á retirarse, leyó el telegrafista la firma de 
Alfonso Rostchild.

—¡Ah! perdone V., dijo entonces; un hombre tan 
rico, bien puede permitirse el lujo de dar mil besos 
diarios á su esposa. El despacho partió.

Un caballero portugués entró en España bieii 
a ompañado. Preguntando á uno de sus cría lo ¿quién 
es este caballero? respondió. Naon é cabaU iro. Digé - 
ronle: ¿quién es este lidalgo? Respondió; Naoné fldal- 
go. Digéronle: ¿quién es este hombre: Respondió: 
Naon é home, seuaon párente de o rey de Portugal.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos;

Lóndres 18
Francia ha preguntado si la Alemania del Sur se 

quedará neutral.
La Baviera se ha puesto á las órdenes de Prusia.
Gran entusiasmo en Berlin

Lóndres 18.
La Bolsa ha bajado Corren rumores que Rusia se 

ha aliado á la Prusia.
Créese que hoy ha tenido lugar una batalla en las 

cercanías de Pierch, ignorándose el resultado.
París 18.

En la Bolsa se cotizan á última hora:
El 3 por 100 español interior á 22 1(4.
bl 3 por 100 id. exterior á 24 3(8.
El 3 por 100 francés á 66,40.
4 li2 por 100, á 98,75

Lóndres 18.
Consolidados ingleses de 90 1(4 á 3(8.
El 3 por 100 español exterior a 25 1(2.

Barcelona 18.
Consolidado á 23,87 1(2
Bonos, á 65.
Subvenciones, á 46,10.

Nota. Faltan despachos de París del 16, todos los 
del 17 y varios del 18.

Ya que la linea de Burdeos trasmite tan solo los 
telégramas oficiales, la Agencia Habas manda desde 
hoy a Madrid las noticias de Prusia por las lineas de 
Bélgica, Inglaterra y Portugal, y los de Francia por 
los cables de Inglaterra y Portugal

BOLSA DE IVIAORID DEL DIA 19.

FONDOS PUBLICOS.
CLTIMOS 

DHL 18.
3 consolidado......................... 24-05
Id. pequeños.......................... 24-15
Id. Bu corrienle..................... 24-00
Id. exterior............................ 29 00
3 procedente diferido............ 00-00
Id. flu de mes......................... 00 00
Deuda material..................... 00-00
Id. nersonal............................ 00-00
Billetes hipotecarios.............. 100 00
Id. segunda serie................... 94-80
Banco de España................... 136-00
Bonos del Tesoro.................... 65-25

FEUBO-CARRILES.
Obligaciones 2.000. . . . 47-40
Id. nuevas.............................. 46-30
Id. de 20.0U0........................... 00-00
Id. nuevas.............................. 00-00

CARABTERAS.
Abril de 1850.......................... 00-00
Agosto do 1852....................... 00-00
Julio de 1856.......................... 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ................... 49-90
Paria á 8 d. v......................... 5-19

DEL 19.
23- 90
24- 25 
23-80 
28-75 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
95-00

134-00
61-40

47-00 
00 00 
00-00 
00-00

00-00
00-00
00-00

45-90
5-18

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo dbl día.—San Elias, profeta, Santa Librada y 

Santa Margarita, mártires.
Cdltos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia del Cármen Calzado.
Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 

Guadalupe en S.in Millan, ó la de la Correa en Santa 
Cruz.

ESPECTACULOS.
CIRCO DE PRICE.—Blondín.—Ejercicios ecues­

tres y gimnásticos.
CAMPOS ELISEOS. —Mañana no hay función, pa­

ra dar lugar á los preparativos del gran combate na­
val para el jueves.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—Concierto bajo la 
dirección de .M Arban.

"Primera parte.
1. ” Obertyrade Bl Valle de Kndorra (segunda vez) 

Halevy.
2. ® La fiesta de la primavera en el baile de la ópe - 

ra Hamlet (segunda vez), A. Thomas.
3. * Solo sobre motivos de ll Crocialo, ejecutado por 

el Sr. Arban en el cornetín.
4. ‘ Fantasía concertante sobre Zíon Pascuale, cou 

solos por los Sres. Sarmiento, Fischer y Niccari (pri­
mera vez), Donizetti.

descanso de cdarenta mi.nutos.
Segunda parle

L* Fantasía sobre la.ópera La Xfricana (á petición 
del público/, -Vleyerbeer.

2. '  Ase María, adaptada al preluJio de Bacá(á pe­
tición del público), Gounod.

3. * Obertura de la ópera TuUi in iíaschera (á peti­
ción del público), Pedrotti.

4. * Saludo á Madrid, marcha triunfal, Arban. 
Concluido el concijrto habrá fuegos artificiales. 
Entrada 8 rs.
La temperatura máxima de anteayer fué 32*,3 á 

las tres de la tarde, y la mínima 16°4, á las seis de a 
mañana.

iNPKSNTi DEL INDICADOR DI LOS CAMINOS DI H l» W » ,
d« U Cab«u, 36, hajoi

Ayuntamiento de Madrid




